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Filosofía médica. 

R e a i í m e n « o b r e I l i j p ó c r a t e M . 

Creemos haber conseguido lo que nos ha­
bíamos propuesto, Citado :nuy á menudo Hi­
pócrates como práctico por osccloncia, como 
profesor esclusivamciile entregado á la ob­
servación, destituida de todo raciocinio ó teo­
ría, para darnos á entender que quien filosofa 
>obre este ó aqu.d ramo de la medicina, ó so­
bre todos , abandona las huellas del gran 
fundador del arte; quisimos demostrar que 
este era un error gravísimo, y que Hipócrates 
hizo lanías ó mas l'orias que los médicos 
mas célebres en los fastos de las concepcio­
nes intelectuales. Carga ha sido la tarea, pero 
era necesario darla esta es tensión, porque nos 
l¡ropus¡mos desarraigar una creencia, por 
tniicho tiempo dominante, y en la cual están 
imbuidos no pocos profesores recomendables 
por sus luces y talentos. Nos hemos declarado 
desde nuestro primer paso en el terreno pe­
riódico-científico partidarios de la teoría; 
T puesto que una de las razones mas abona­
das que los partidarios de la mera práctica 
nos oponen á cada instante es ia medicina de 
Hipócrates, ¿qué habíamos de hacer en cuan­
to a este personaje, por tamos títulos famoso 
y por laníos de sus admiradores honrado casi 
con la apoteosis, sino presentarle bajo todos 
sus aspectos, sujetarle á la análisis mas miiiu 
ciosa y examinar una por una sus doctrinas 
i sus obras? Deseosos mas que nadie de con­
quistar la convicción de nuestros lectores, 
uo por la fuerza de nuestra autoridad, por-
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CAPITULO XVI (1). 

Placeré** del médico. 
Apuradas han sido algunas situaciones de mi vida; 

pero enlre las que lo han sido mas . bien puede colo-
'-arse la que estoy describiendo. Yo no sabia que ha­
ce*. Por un lado Babia la niña del cirujano cubierta 
He coscóles; por otro la madre de esta niña , morién­
dose por instantes; por utro , en lin. el adorado objeto 
He mi alma y mi corazón , tendida en el suelo, con la 
•-••ITU ensangrentada del porrazo que se dio , y entrega-
Ha a las horribles convulsiones de la epilepsia. La se­
ñoril del médico del Bruch y sus hijas estaban aterra-
Has,tanto por el cspcctáculo'quc tenían ala vista, como 
por el inminente peligro en que todos, sanos y enfer­
mos, nos encontrábamos. De las tres personas que ne­
cesitaban socorro . Eufemia era sin duda á la que mus 
hubiera deseado prestárselo; mas por mucha quo fue­
se mi pasión por ella , fué mas fuerte el grito de la 
•i'imanidad que el del amor. La señora del médico 
Italia amenazada de muerte, como no fuese acto 
«ontínuo socorrida; la niña tal vez ya era cadáver;' 

(1) Hita novela original del IUHKCTOR D E KSTB 
miuiDir.o, 3 e tmpetó á publicar en el núm. 2. ° 

que esto argüiría presunción, á un mismo 
tiempo que tendencia á la Urania , sino por 
medio del razonamiento y de la lógica; no 
hemos querido contentarnos con cuatro pro­
posiciones dogmáticas, con cuatro rasgos en-
i'álicos, como acostumbran hacerlo los que no 
quieren entrar de lleno en una cuestión gra­
ve y que requiere esludios previos tan 
vastos como profundos. Para demostrar que 
no era nuestro aserto una voz vaga y soltada 
á la ventura , sino espresion de. una convic­
ción sincera y adquirida á costa de muchas 
horas de meditación y estudio, tuvimos nece­
sidad de presentar á Hipócrates con relación 
á sus antepasados y contemporáneos, y des­
envolver esta idea altamente filosófica con 
lodos los pormenores que la naturaleza de 
este escrito consentía. Hipócrates aislado 
no es una realidad; es una quimera. Hipó­
crates aislado, estudiado en sí mismo, sin 
volver la vista atrás ni en torno suyo, no es 
mas que un ser ideal, que una ficción, pero 
ficción raquítica; la que jamás elevará á la al­
tura de los verdaderos sabios el entendimienlo 
que de tal modo le conciba. Quien aisla á 
Hipócrates, no le ha leído, y si le ha leído no 
ha sabido comprender uno de los grandes 
principios que dominan sus ideas, como una 
altísima montaña las llanuras que se agrupan 
alrededor de su laida. Hipócrates, como Só­
crates, proclamó el estudio do relación, el de 
conjunto; llamó en su ayuda lo pasado, lo 
presente y lo venidero; v, sin embargo, mu­
chos de nuestros comprofesores le han pre­
sentado con absoluto aislamiento. ¿Como no 
les lia venido á la idea que quien tan lirme-
mento profesaba ese grande principio filosó­
fico, debia ser esluuiado también según el 

Eufemia iba á recobrar naturalmente sus sentidos. 
Como estos sentimientos fueron instintivos, las ideas 
con que los espreso fueron rápidas , instantáneas , y 
me abalancé á la pobre señora que iba perdiendo con 
su sangre la existencia , encargando á las niñas del 
médico que quitaran los cascotes, y á su madre que 
socorriese á Eufemia. Esta buena señora y sus hijas, 
no menos buenas , supieron con mi ejemplo hacerse 
superiores al espanto en que. las tenia la proximidad 
y giro de la refriega en que estaban empeñados los 
paisanos con los franceses. 

Tero ¡ qué hacer delante de una pobre embarazada, 
cuya hemorragia fulminante iba á vaciártelas venasen 
un momento! Qué hago yo para salvarla, me decia; yo 
no sé qué hacer! Esto no me lo han enseñado; tampoco 
lo he leido en ningún libro; esto es de cirugía, sin 
duda, y yo no soy mas que médico. Maldita division 
de profesiones, ¿para qué sirves? En medio de este 
terrible conllicto , que me hizo espcrimenlar todas las 
ansias de una agonía , me ocurrió una ¡dea que , solo 
al saber que el arte la tiene entre sus recursos, puede 
dejar de parecer indigna de un profesor. Cuando se 
vacia una cuba , una fuente , y no se quiere que se 
derrame mas vino ó mas agua, ¿qué se hace? Se tapa, 
se. tapona , y asi para la corriente; asi se detiene el 
liqmdo ; pues fallo aqui de recursos, voy á hacer lo 
mismo ; y apenas me hubo ocurrido esta idea, que me 
pareció salvadora , con las mismas sayas de la mori­
bunda restañé la sangre. Calaba el líquido vital, y me 
obligaba á aumentar aquel aposito ; pero al ün logré 
que se moderase el torrente. Mi Frasquito de éter, que 
siempre llevaba en el bolsillo , la produjo un bien ad­
mirable , hizo algunos movimientos, la palidez cada-

mismo espíritu ? Y aqui está principalmente 
el vicio radical de muchos d^ nuestros anta­
gonistas. Por esto nos hemos empeñado en 
desenterrar, como quien dice, la medicina 
anterior de los tiempos hipocrálicos; esa me­
dicina, de la que, mientras se mira por la su­
perficie el terreno de la ciencia, no se oncuen 
irán sino vestigios á duras penas perceptibles: 
pero que como se profundice un poco, uno la 
encuentra casi en estado fósil , es verdad, 
pero gigantesca también, como los radAvcri , 
de esos reptiles y anfibios que los sabios dei-
criben y espío:an luego para ia confirmación 
de sus teorías geológicas. 

Estudiado Hipócrates con relación á sus 
antepasados y contemporáneos, hemos podido 
desplegar nuestra mirada por el inmenso 
campo de la historia universal. Hemos visto 
la humanidad en su cuna, la inteligencia en 
mantillas, y á los impulsos de su vida seguir 
la mprcha del sol y engrandecerse como la 
mar que cube, rebosando del Oriente al Ai'r.-
ca, del Africa al Occidente, y arrancando en 
cada siglo un secreto mas á la sabia natura 
leza. Hemos víslo preceder la religión al 
empirismo, el empirismo á la ciencia, como 
la tradición al hecho, y el hecho al principio 
en su verdadero orden y eslado cronológico, 
'i ornando la vereda desde los tiempos de Tóa­
les hemos podido recorrer, sin estraviarnos, 
todo e! laberinto de la filosofía griega, mas 
famosa todavía que el que recorrió Teseo: 
y sin mas hilo de Ariadna que la lógica, h: 
hemos seguido en todas sus circunvoluciones, 
notando la marcha progresiva del arte siempre 
paraleló al de la filosofía. Hemos visto salir 
la medicina de los templos, pasar á los gim­
nasios, y pararse en las escuelas, aprovechan -

vérica de su semblante se tenia un poco , el color de 
cera que había cobrado parecía revivir \ dio un suspi­
ro , tras este otro . el pulso se levantó poco á poco. v 
al lin recobró el sentido. Cien millones de reales que 
me hubieran dado en aquel momento no me hubieran 
causado tanta satisfacción. 

«Mi hija ; qué es de mi hija !» lié aqui las primeras 
palabras que esa desdichada madre pronunció. 

En este instante, la señora del medico del Bruch se 
me reunió ; Eufemia se habia recobrado ya , estaba 
echada , habia preguntado por mi al volver en su 
acuerdo; y al decirla la señora que estaba asistiendo á 
la esposa del cirujano , la que parecía ir de parto. ;u> 
solo aparentó tranquilizarse, sino que tu rogo que la 
dejase , y fué á ayudarme. 

;¡¿ Qué es de mi hija . señora? la preguntó la emba­
razada. 

—Vive, hija mia ; los cascote.-- no la han hecho niu -
gun daño ; la van á traer. 

— A l i ! que yo la vea ; que yo la vea . y me salvaré. 
—Van á traerla,vana traerla, añadi yo,continuando 

la idea feliz de la mugerdel médico del Bruch; pues 
no dudé un instante que la habia dicho eslo pura sos­
tener su moral. 

—Que me. traigan i mi hija, insistió diciendo la en­
ferma, v sin hacerla caso o como para distraerla riíe 
dijo el ama de la casa. «Sabe V. que ha hecho Y. mu< 
bien en taponar á esa señora ? Me acuerdo que se bi/o 
eso mismo á una amiga mia, la que después de mi 
parto difícil también se mona por instantes. 

—Tiene Y. agua tria, la dige corlándole el habla, 
pues va no parecía tan discreta. 

¿i; me respondió, como ia uieve, en la cueva ba\ 
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do en ellas todos los hechos y máximas do 
ios tiempos anteriores. Hemos avaluado los 
siglos con relación á sus ideas, y no* hemos 
esolieado los unos por los otras. Hemos visto 
escuelas de principios encoi irados, sus con­
cesiones sucesivas, que es como si digéramos 
sus degeneraciones» su progreso, y hemos 
personificado todo lo de significación histó­
rica, evocando las sombras de hombres ilus­
tres, cuya memoria guarda en su libro de 
bronce la imparcial posteridad. 

liemos demostrado evidentemente que an­
tes de Hipúccales hubo médicos tan sabios 
como él mismo, y que su escuela fué conti­
nuación de oirás escuelas. Si le liemos notado 
una ftlaiüt'h mas elevada, superior á la de 
sus antepasados, mas fecunda en consecuen­
cias:; por lo mismo mas progresiva, también 
humos visto á qué grande hombre era debida 
l;i concepción filosófica que doaiina tn todos 
sus pensamientos. Sócrates, hemos dicho, 
q.ue csplicabi la filosofía hipocráltea. 

Mirado Hipócrates al través de ese prisma; 
vistas sus relaciones con lo pásalo y lo pre­
sente; preparados ya los ánimos con esas 
ojeadas retrospectivas, pero altamente noce 
sarias para comprender la verdadera índole 
y temple de los tiempos hiporráiicos, hemos 
entrado en el examen de las obras del gran 
maestro coaco. Una por una han sida anali­
zadas, y en tolas ellas hemos notado el re­
flejo de esos tiempos anteriores y coetáneo*; 
«•n todos ellos hemos visto la influencia de los 
siglos, que se van, sobre los siglos que se que­
dan; c i todas ellas hemos visto, en lio. cuando 
ñolas hipótesis, los sistemas y lasleorias de los 
hombres pensadores de oíros siglos , otras 
hipótesis, oíros sistemas y otras leorias, hi­
jas mas ó menos lo gil m as de aquellas, y que 
en el fondo no han podido desmerecer h crí 
lita que contra las leorias se está haciendo, 
í'ara fijar el verdadero sentido de las palabras, 
y no Convertir en cuestión de nombres una 
cuestión de hecho y mero hecho, hamos, esplí-
cado la acepción que dábamosá los vocablos, 
«'¡ípóícsis, sistema y teoría, y su forma,MI 
sentido enteramente igual, idéntico ai que Irs 
dan los filósofos y la lengua castellana ó (ilo-
soSca que es mas universal; liemos probado 
citando á Hipó rales y pasajes de sus obras, 
indicando sus asertos y principios, que era 
.'Hipotético, teórico y sistemático; Ninguna de 
.-.'.¡s obras genuinas hemos dejado por anad­
iar; todas han pasado por el crisol de nues­
tro examen, y todas nos han dado los mismo* 
resultados. 

Í . 'ÍO mina. 
— Pues venga, y si tuviéramos nieve, mej.-.r. 
—También bay nieve. En estos montes minea fal­

ta; ni en Terano.o 
Mientras fué por nieve, la embarazada dio gritos 

atroces. 
n¿Qué tiene Y. , señora? esclamé aterrado. 

Voy á parir, voy á parir, y dando en pocos ¡Hiér­
valos igualrs alaridos, retorciendo el corroo y el sem­
blante arrojó un engendro de los no n lérmino. El pobre 
feto se agitó un poco, abrió la boquila. hizo un m i -
dito qoe parecía bagido, y se murió. De-de aquel mo­
mento ' a madre, á la cual trasladamos á la cama , lo 

mucho mejor; es decir, aunque enferma de gra­
vedad, no la amenazaba ya la roñarte tan de cerca. 

— ; Y la niña? pregunté entonces en voz baja á una 
óija del médico que en aquel instante entró. 

' \b; viene, me contestó; no tiene nada; no le han 
techo ningún daño los cascotes.» 

Decirme esto y salir del ^cuarto casi corriendo lodo 
fué ono. Y en efecto, la niña en camisa y soñolienta 
era conducida por sus hermanitas y las hijas del mé­
dico como en triunfo. Solo estaba llena de polvo blanco. 

((guardad, niñas: esperad un poco. Llama á lu 
-Damá.h'ja mía. llámala.,) 

níz/doasi la nina, á la cual creíamos todos muerta, 
-> la pobre madre al oir su voz, esclamó Huíanle; 
' i-Tíija do m¡ alma v c n v e t t a c a » P a r a 1 1 , 1 l l a s resu­
citado.» 

Seinroyo de la conmoción, preveía ya una crisis fa-
Toratile; cogí la niña en los brazos y se la presenté á 
m rr^rtr". tan ilesa como cuando la acostó. Inútil es 
«nao deseriba ei'.a « « n a afectuosa. 

Queda de consiguiente [llenamente demos­
trado iiuevU-o aserto, y desde hoy usas nadie 
tendrá derecho i cilarnfty| á Hipócrates ni 
sus obras j docIjÉwints c»wo favorables á la 
op'nion que combatimos, y cualquiera quepre-
leiula alegar al sabio de Üooscomo una autori­
dad en pro de la observación sin teoría ó sea 
del divorcio establecido entre la teoria y la 
práctica, el hecho y su espliclicion, está anles 
obligado á rebatir nuestras pruebas y nues­
tros razonamientos. 

Vamos ahora 4 ver si Sydfnham os citado 
con uias futvlanwmto <ioi» lii¡»ócr»ti{a en favol­
ile los pretendidos prácticos. 

Homeopatía. 
El B •lelin de la sacieiml hahno.nanti'.ma 

de esta corte ha tenido a bien contestar a 
nuestras imi tac iones . II iciéudOsu cargo de lo 
que llevamos dicho relativamente a los p r i n ­
cipios que profesan los h o m e ó p a t a s e s p a ñ o l e s , 
hó aqui lo que i n s e r í a en su n ú m e r o i." 

A L P U I U Ó O I C O T I T U L A D O l.K F A C I L T A D . 

En el número 36 de dicho periódico hemos listo 
un artículo en que los redactores-, después de hacerse 
cargo de los diurnas fundamentales de la homeopa 
lía espucstos por el periódico <|fl mismo nombre, 
ma ni tiesta u deseos deque las notabilidades medicas, 
que tamo en Madrid roaio en las provincias ejercen 
esta doctrina y la sociedad liahneuiaiiniana matri­
tense, declare" si están ó ¡>o conformes con los 
principios sentados por nuestro colega la Momeo-
palia 

• Antes que el periódico, titulado la Homeopatía, 
que ni en la actualidad representa ciertamente, ni 
podrá representar jamás la verdadera opinión de la 
mavorí.i de los adeptos de esla doeirina, la sociedad 
hahiomiauniana mairilense ha consumado en la 
introducción á su íloletin ofuinl los dogmas ó prin­
cipios fundamentales de la hoaii'Opati i que el vene­
rable maestro nos ha legado, y sobre esla base sos­
tendrá las polémicas razonadas y decorosas que 
puedan promoverse en adelante.? ' 

La manifestación de pr incipios á que se 
refiere nuestro colega es la siguiente: 

«Para nosotros los princinios que consliiiiven la 
homeopatía son: el dinanismo nial, la ley de tos 
semejuules , l.i acción üinumica de los medica­
mentos , entendiendo por esto que SU acción es 
uii-spiicable por las leyes de la mecánica, de la 
tísica y de la química , y | . i natuvale^i dinámica 
de las enjermedades [So añadiremos la esperimeil 
tacion pora, la acción de las dosis inliiiilisimales, 
ni el orinen miasmático de las enfermedades ero «7« 
cas, porque estos inmensos descubrimientos sua las 

Tero ¡ cómo se había salvado esa niña habiéndola 
caído encima los cascotes? Un grande Iro/o que la cu­
bría enteramente cayó de canto, cogiéndola enlresu 
borde y la pared, sin lastimarla,ni despertarla siquie­
ra; y como este cascote se quedó apoyado en la pared 
humando una especie de bóveda , por encima se des­
lizaran los demás trozos de ladrillo. y solo hubiera 
podido dañar a la otra niña, si en el motílenlo de llegar 
a bala no se hubiera estado aquella sentada en el s i ­

llico, en un rincón de la pieza. 
Cuando ya no reclamaba mi presencia ninguna per­

sona puesta en peligro, me acerqué al cuarto de I H -
feima con la señora del médico, y nos permitió riürei 
uabia estado llorando desde que recobró el Sentido 
M'iitéme a la cabecera de ,u cama, v rediré tedas Mis 
esluerzos á reanimarla. 

«Señoras, señoras, vino diciendo con tono ale-re 
a mayor de las h jas del médico. Los franceses huyen-

los nuestros ya bajan de las alturas y los persiguen...' 
Lulrmia salló de la cama, yo la cogí del brazo y la 

acompañe ; la senora se abalanzó al balcón 
«lis cierto; huyen ; mire V . , mire Y. los nuestros... 
Iodos nos asomamos ni balcón que pocos ¡oslantes 

baca pudo sernos tan fatal, y vimos . en efecto , la 
derrota de las huestes de Cimbran y Shwarts. A l a -
nados con el socorro á los enfermos,no habíamos no-
la.lo que las descargas se oian cada vez. inas lejos, y 
que ya no se percibía la gritería de los paisanos-sol­
dados. Todos los esfuerzos del francés fueron infruc­
tuosos; desconcertadas sus maniobras, diezmadas sus 
I' as. rolas sus líneas, no s .lo tuvo que abandonar la 
idea de apoderarse del Itruch, en cuyo pueblo deseaba 
oesaliogar su rcscmiuiiautu, sino que huyendo con él 

consee 
Simphli 

uenein» obliati las de los principios anteriora 
licuemos mas si se quiere. Ln urim»» „!. , 'I'"."", i.a primera vor, 

d i d , el pr urlino cardinal y unico de la hoineooa 
el que por'decirlo asi consli'ove la piedra a. lia 

pillar ile \ \ diM'trio i es el IMNUVISMO VÍTAL'AT 
espósicum y defensa de estos principios uunsurii 
llahnemaiin su larga y üloriosn carrera, y h é , w 
por (pie hemos dicho antes que éramos homeópaig! 
puros o hahiiemanniaiios, poique para nosotros 
son una misma cosa la homeopalia y el haliiieman. 
insmo 

Al manifes'ar nuestros principios heñios indicado 
también a nuestros uiraimuisüis el leDeno en uuc 
llenen que colocarse, si qmerencombatir seriamente 
la homeopaiía v acabar con elia; dentro modo [u, 
das sus criticas quedan sin ninguna influencia 
porque no haocu mas que pasar al lado de la cu?»! 
non.» 

De estis pocas lineas, en especial do [M 

pertenecientes al número ií.° del tiohlin, po. 
dría deducirse que osló ya ret-monlando en­
tre nuestros homeópatas el germen de la 
desunión, y que será fácil nos encontremos 
en lo sucesivo con lo que desde el principia 
nos hemos tonudo mucho. Sin embarro, 
puesto tpie el fíolrtin formula también su. 
proposiciones, y qr.e estas en ol Tondo son 
las mismas que las de la Gaceta hointoiiáticatk 
IIomeopatia, s;i sucesora y heredera, nono* 
creí DIOS en el caso de recusar esa manifesta­
ción de nuestro primer colega. La aceptaninj, 
pu»s; la agregamos, como quien dice, al es­
pediente, y aguardaremos todavía un tanto 
para ver lo qii" nos digan otros hoineftpalai 
de alguna nombradla , los que ni son socios 
de la sociedad hahnemanniana , ni tienen, 
según nuestra creencia, parle alguna en U 
redacción de la ílumeopatia. Podrá que al-
¡'iiniis manifiesten impaciencia por e«lo pro­
ceder; mas asi lo exige nuestro propósito, j 
¡«si nos lo aconseja la prudencia. Antes ii« 
entrar en el cómbale, es una regla de cordu­
ra y de láctica esplorar el terreno y ave­
riguar las fuerzas enemigas. Nada embaráu 
y Compromete lanío como tener que volver 
frente a retaguardia , ó que rrp morse dé Iw 
ataques bruscos de la emboscada. Pfiteotra 
vemos ya en campaña dos adalides con su 
corr 'spoaidienle bandera. Ahora nos lince fai 
la saber qué partido adoptan otros tiefes que 
todavía no han dado el grito, y que no sabe 
DIOS si mas larde lomarán el mando detti 
fuerzas pronunciadas, llagan nuestros anu­
bles colenas cpie esla manifestación f/anraj 
leal se vea pronto, y desplegaremos sin i*» 
rodeos n: dilaciones las lineas de nuestra 
masa. 

mayor desorden y confusión, confió i la fuga la salu-
ciou de un tercio de sos orgullnsasTuerzas. Í l W » 
mismos muros de Barcelona le fueron siguiendo lmso-
magues, itiulaudolcs los mejores soldado» y apoderáo-
do*: de so arlilleiia y bagajes. 

El pueblo seguía desierto; nadie volvía paro darnos 
curnia de aquella jornada; solo algunas inugers, quo 
habían seguido ta retaguardia de sus coni|ialnol" 
hasta cierta dislauna , nos pusieron eq conuc miento 
de la victoria y de algunos hechos di- armas particula­
res. Yo deseaba sal.r para ver el campo de batal.i; 
mas desde el balcón diwsé una multitud de cadàveri* 
esparcidos por ta carretera y los cerros, y la cwnp>' 
sion que aquellos infelices, á pesar de ser enemigo*, 
me inspiró, me retrajo de. este intento. Eufemia es­
taba ansiosa par su padre, Y nadie le sabia dar rari» 

.de él. lias a el anochecer no tuvimos noticias de su 
I parade.io. Una csquclila para ella y otra para mi,ra­

erlas v brilladas en Molíns de Rey , nos daban eiKWJ 
con esulo telegrálico de |n victoria, de su salud y su 
brío, y nos citaba para las alturas de Mongal. AlaW8-
necer del dia siguiente debíamos partir. , 

Grande asombro me causó esta esquela. ¡Kl inorqu -
niecoulia so hija hasta el punto de llevarla soia,siena 
yo joven y soltero! Bien; no se arrepentirá de esli>c(' " 
iiauza; yo llevaré a su bija á las montañas donueno 
cita. r c i 

A Eufemia se le hizo eterna la noche ;; al rajón-
alba ya oslaba sentada en un soberbio mulo; 5'""' 
caballo y nos acompañaban cuatro mazos con ira" 
eos. los cuales habían llegado á inedia noche paro i 
sé quéespedicion, y se. volvían al llano do Bírcei» -
deseosos de dar la muerte á nioí franceses. 
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Parts pintoresca. 

Estas tres finuras representan las variaciones que 
ílenello del lifero va sofriendo á proporrio.i que la 
preñez avanza. I,n I.* es cuando se encuentra fu 
•stndo natural ó primeros meses; la 2 • la malriza 
isseis meses de gestación, j la 3 " a los nueve me 
\ Estas modificaciones se eíeciúan por ¡irados, y 
"reconocen facilmeuie, intiodiiciendo el dedo \\U 
a,> por la vagina, y recurriendo ;i derecha \ á i / . -
'P'rda y de delante airas las cercanías del cuello 
y»\éro grávido. Cor medio de esta dilatación gra-
' u a i t i e el cuelio del útero representa, se puede 
V^Mjiár . en unión con otros dalos, la época de 
h ^ e i u i . 

a c c i ó n neutral. 
K * w l * t a l e casos y e n e r v a c i o n e s 

de 'ofssores españoles. 

M I H K B T)?l H U E V O , 

. VTOnO DB TALLA SPB-POBIANA. 

Madrid, y > * ".'V'? f 
mítei de inedi/"' s'.'ao <>e <"? bernias 
intitulo médlcMrtffi** M reina del 
tu academia riir>."</(":«>»> >J >>>cr,todr 
Ha la Sociedad eco<! mJrFien.se, Ihdlitdub 
Uteaiareal corle W* <lc ^ P"J" 

''espolian dv la Acade­

mia nacional dearquenlnnia central de Espa­
ña y sus colonias, etc., etc. 

Breve ojeada histúrico-filosófica sobre los diversos 
i métodos conocidos basta el dia para practicar la opc-
i ración de la talla. 

Pocos años antes de la era cristiana, los médicos 
mas ilustrados de tddos los países ya conocieron la 
necesidad que había de estraer el cálculo para curar 
railicalujciite esta enfermedad temible, y mucho 
mas cuando esle había adquirido un volumen y una 
consistencia tales, que los remedios que m a s ó me-
o os se preconizaban entonces para disolverle y ha­
cerle salir por el trayecto de la uretra , eran inútiles 
y hasta perjudiciales. En efecto; esta idea atrevida 
en aquel estado de conocimientos inflamó los anís 
oíos del mayor número de medie i s , suscitándose 
interesantes y animadas controversias. Pero como 
para dar cima á tan noble y humano pensamiento 
tciiian necesidad de penetrar hasta la vegiga con 
los instrumentos cortantes, y arredrándoles por otra 
parte los eminentes riesgos á que se esoonian en 
tina operación tan terrible, merced al estado deplo­
rable y decadente en tillé se encontraba la anatomía 
quirúrgica, no se atrevieron á decidirse, lío este, 
tiempo el venerable Celso, digno de eterna loa y de 
la admiración y respeto de las generaciones p o s t u ­
mas, desvaneciendo aquella pusilanimidad, herma­
na general de la ignorancia , y animado por un 
sentimiento laudable y fecundo, fué el pionero,se­
gún se infiere de las tradiciones históricas, que puso 
en ejecución un pensamiento, desovo tan espinoso 
y difícil, adoptando un método peculiar que fué 
después denominado'por los prácticos « m¿todo de 
Celso..» 

lista modificación impórtame que produjo una re­
volución en la cirugía, y que fué después el origen de 
ulteriores descubrimientos beneficiosos para Inhu» 
inanidad doliente, fué mirarla emoiiees por el mundo 
entero con asombro y perplegidad. En breve, este 
grande y atrevido proveció recorrió toda la redondez 
déla tierra; pero muy lejos de ser recibido eonaplatiso 
y benignidad,como debía, fué calificado con acritud 
por el mayor número de médicos. considerándolo 
como un pensamiento osado y trascendental que en 
pus de sí llevaba el sello de la muerte. E-te juicio 
arbitrario y equívoco en gran parle, juntamente 
con los malos resultados que parece tuvo en un 
principio esta operación imponente, escüó el an. 
tagonismo ó aversión que va le tenían sus oposito­
res, constituyéndose en sus mas furibundos de­
tractores, y logrando, por úlftlno, secuestrarla de la 
cirugía como una operación mortífera y altamente 
perjudicial a los intereses de la ciencia. ¡ Tales eran 
los coiiiici.iiientos de aquella época! Y lales, por 
olía parte, la suerte que los destinos tienen reser­
vada a toda clase de mejoras y de adelantos hasta 
que una civilización aventajada, épuca de la inteli­
gencia v de las luces, viene á desvanecer esa sinies­
tra prevención , hija de la malicia o de. la mas crasa 
estupidez. 

Cuando Celso enseñó en público su modo de 
practicar la operación de la talla, lodos se pusieron 
cu eso elación , j lodos se previnieron contra un 
pensamiento venerando, que mas tarde había de 
servir de liase a los mejoramientos que se hicieran 
en esta parte de la cirugía, v de consuelo a la especie 
humana Los tribunales, pues, comisionaron a otros 
cirujanos para que informasen acerca de los detalles 
y soOre los resultados de esta operación quirúrgica. 
Pero a la manera que cuando ciertos hombres, de 
cuyo dictamen depende, la elevación y fortuna de 
otro (digno de la mayor considaracion y resueto), 
tejos de protejerlo con aquella noble y cando­
rosa abnegación que distingue á los sabios, im­
pulsados por tina emulación ruin y rastrera pien-
SJU oscurecerlo y deprimirlo todo lo posible, Del 
mismo modo los comisionados por los tribuna­
les de Italia , encargados de informar sobre el mé­
todo operatorio de aquel Cicerón de la medicina, 
sin otro examen que el éxito infausto que tuvo esta 
operación en su principio, y quizás á la envidia que 
este invento pudo dispertar mezquinamente en sus 
ánimos, informaron de una manera poco digna y 
satisfactoria, naciendo de aquel dictamen el famoso 
decreto del parlamento, en el que.se prohibía eje­
cutar en el hombre vivo esta operación, y se man­
daba proscribirla de la cirugía. Pero dejando á un 
lado lo censurable y defectuoso que pudiera tener 
el método de ristotomia, inventa Jo por 3quel sabio, 
su ejecución, empero, airosa y atrevida en aquella 
época de conocimientos y de pusilanimidad ¿ no 
alentó á los demás médicos , trazándoles el camino 
que sin temor debían seguir en lo sucesivo, hacién­
doles ver que no era tan arriesgada ni tan difícil 

como so ereia P U aquel tiempo fanático y de Oscu­
rantismo el penetrar hasla la vegiga con los instru­
mentos cuitantes? Y poroira p.irte , aquella uoide 
decisión y constancia que mostró el Hipócrairs de 
Julia en ejecutar un (jensamtcuto tan inaudito y 
filantrópico • afrontando lodos los peligros que la 
barbarie de los tiempos pudiera arrancarle, muy le­
jos de merecer tan severa censura de 1?s corporacio­
nes médicas, causa de la oprobiosa persecución que 
sufrió (le. los tribunales , ¿ no lo hacia a c i c d o r á i o s 
mejores encomios y alabanzas? Efectivamente; esle 
método , tan censurado en aquel entonces, fue fue* 
go el oimiento de otros muchos que ulteriormente 
se inventaron y modificaron, con mas ó menos ¡'me­
mo , según las" h e 's de l;¡s épocas en que fueron iu-
cesivn ¡líente apareciendo. 

Pero, sin embarco, de todas aquellas polémicas 
y debales, que al parecer debieron oeasmnar un 
atraso lamentable en la medicina v hacer bambalear 
lodo su prestigio y dignidad , la ciencia benéfica de 
Esculapio seguia progresando, como todas his de-
mas, a favor del tiempo y bajo la éuida de ut¡a le-
glsl.ícioii sabía y protectora, l .o; médicos, persuadi­
dos definitivamente deque era imposible1 la curación 
deesla temible enfermedad sin estraerde la vegiga el 
calculo que la sostenía, y animados poronseiui-
mienio loable y humanitario, se. ocuparon con el 
mavor celo en investigar los medios mas seguros y 
á propósito para practicar la operación de la talla, 
y librar con ella de la muerte á un gran número de 
infelices que padecieran esta enfermedad. Pero sea 
(pie no recordaran el modo con que Celso practica­
ba esta operación, por tanto tiempo olvidad.), ó lo 
(¡ue es mas verosímil, el miedo que. tenían de inte.» 
r e s a r ó h e r i r algún órií-mo ó parte cuva lesión pu­
diera entorpecer el éxito de la operación,<j4etai 
era p| círculo abyecto en que se hallaba encerrada 
la a.-.atomía , jimtameire con el justo temor que im­
pondría a sus ánimos el fatal recuerdo de la dispo 
sicion poco razonada, que en tiempo de Celso dicta­
ron los tribunales, debió ser, según nuestro erile 
r i o , la ú.iiea y principal causa que los puso otra' 
vez ti pique de abandonar el terreno. A no haber 
aparecido en esta época el célebre Guy de üh.iuüer, 
que no menos aprensivo y sin duda mas ilustrado 
(¡ue los demás , tomó á so enrizo la ímpioba y difíeii 
tarea de restablecer y modificar aquel abandonado 
método, cuva restauración después de ser uno da 
Ids mas brüiaules florones q ie honran á su respeta­
ble autor, iuuiorlaliza la memoria de aquel prínci­
pe de la ciencia divina A esle método se llamo en ­
tonces nielólo gnidiano , y mas adelante se le 
denominó pequeño apar .¡o , en vista del reducido 
número de instrumentos que eran necesarios para 
su ejecución. 

El método gnidiano ó pequeño aparato consistía 
principalmente en atraer el c í b o l o hacia el tundo 
inferior de ¡a vegiga con el ausilio de dos dedos de 
la mano izquierda introducidos en el recto, y la 
aplicación dé la otra mano sobre el epigastrio), ha­
ciéndole formar en el periné una prominencia,donde 
se practicaba una incisión curva que en virlud del 
sentido tergiversado y anfibológico que le daban á la 
frase de Celso «cornibus ad coras apeclantibus* 
unos exigian que las puntas de la incisión semilu­
nar mirasen hacia arriba, al paso que otros qnerian 
que se dirigiese!, hacia abajo y otros hacia la iz­
quierda. Concluido este tieoipo de la operación, se 
procedía a estraer el calculo con el ausilio de una 
cucharilla y sirviéndole de ayuda los dos dedos da 
la mano izquierda colocados eo el recto. Ya se dejo 
conocer que este método, aunque merecedor de al­
gunos elogios por su sencillez, por el corto número 
de instrumentos que figuraban en su ejecución yes. 
penalmente por la época en que apareció, llevaba 
consigo muchos y graves inconvenientes. En fio , n 
este método lo hacían mas ó inmos impracticable la 
contingencia que había por un lado de herir des> 
proporcíalmente la vegiga , haciendo la incisión 
por mas arriba, ya por mas abajo del sitio donde 
debía practicarse, con esposinou eminente de sepa­
rar este órgano de la uretra por falta de un guia 
segura y fiel (¡ue condujese, al instrumento cortante, 
y la imposibilidad, ademas, quebabia algunas veces 
en los niños, en los sugetos de pequeña estatura y 
en los muy obesos de aproximar lo suficiente el caN 
culo al fondo inferior de la vegiga y al periné. Pero 
como los médicos no conocían en aquel tiempo otro 
método de eistotomia que reuniese otras ventajas 
y reconocida la necesidad que había de estraer el» 
cálculo á todotrnnce,si qnerian salvar de la muerta 
á un gran número de estos enfermos, continuaron 
practicándolo con mas ó menos buen éxito ha-la 
que en 1525 Juan de Ilomani inventó otro método, 
tpie sin embarco de que reunia algunas ventajas so» 
bre el niéiodo de Celso, restaurado por Chaulier, 
adolecía, esto no obstante de no menos defecto* é m 
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convenientes, como tendremos lugar de ver mas 
adelante. Kooinni le denomino grande aparato en 
vista del número de instrumentos que eran neeesa-
nos para practicarle. Este estado ((pie como es de 
inferir debió ocasionar una revolución en la practi­
ca • y ipie lo describió por prin era vez Mariano de 
Barlela, trasmitiéndolo después Octavio de Villa y 
a Lorenzo t'.ollot, eu cuya familia, según la tradi­
ción histórica, permaneció como un secreto por es­
pacio de cuatro generaciones) consistía principal" 
mente en hacer una incisión cu el periné , que no 
estendiéudose mas que hasta la porción membrano­
sa de la uretra, quedaba el cuello de la vegigasin 
dividirá pesar del golpe de maestro, tiempo añadi­
do después por los modernos. y en el que con este 
objeto hacían abalizar un litotomo ó cuchillo de 
punta aguda y estrecha , y a fuerza de distender 
con los ddatadores el cuello de la vegiga y demás 
partes (pie no habían podido interesarse en la inci­
s ión , estraian el calculo casi fortuitamente. 

Ya vemos, pues, que ningunos comentarios hay 
necesidad de hacer para probar los eminentes peii 
gros á que se esponian eu la operación de la talla, 
practicada de este modo. Desde luego ya se conoce 
fácilmente que, poruña parte e l S r a l 1 número de 
instrumentos que figuran en la ejecución y los dila 
tados tiempos que "prolongan los sufrimientos de 
los operados y las maniobras eu la vegiga , y ade­
mas la acción ó uso de los dilaiadores, los cuales 
sabemos obran dislacerando y contundiendo el cue­
llo de la vegiga, la próstata y el tejido celular que. 
las envuelve, juntamente con la piedra que hade 
(¡asar por estas partes á viva tuerza , son suficientes 
para desgraciar en el mayor número de casos el 
éxito de la operación. Mas, sin embargo de tan 
grandes defectos como justamente se acumulan, es­
tas fueron los únicos métodos de císioiouua que se 
conocieron y practicaron hasta el año I «07, en cuya 
época Fr . jacobo Beaulieu inventó otro método 
descouocido hasta entonces y al (pie el autor deno­
minó aparato laterahzado. Pero este método reonia 
también la falla grave de no dividir el cuello de la 
vegi'»a lo necesario para estraer con holgura el cuer­
po estrnño, y careciendo ademas de un guia fiel y 
s c u r o que condujese al instrumento corlante , se 
esponiau á dividir ó separar de. la uretra esta entra' 
ña, del misino modo que solia suceder en el pequeño 
aparato; poes lejos de ser el catéter de que se valia 
Fr . Jacobo, acanalado , como debía, era llano y ci 
i índrico, inconveniente que hacia caminar en esta 
operación poco menos que a' ciegas Por otro lado 
reunia también los defectos que tan razonadamente 
se le habían atribuido al grande aparato, protón* 
gáodos", los tiempos y las maniobras en la vegiga, y 
terminándose la operación de la misma manera que 
por aquel método. 

En efecto; esta era la causa poderosa y eficiente, 
como dejamos indicado en nuestras anteriores aser­
ciones, de los incidentes peligrosos que casi siempre 
ocurrían en estos métodos de cisiotomia. Pero á 
pesar de todas las faltas que se le atribuyen , el 
aparato lateraiizaiio de Fr. Jacobo Beaulieu reunia 
algunas ventajas sobre los otros métodos conocidos-
Desde luego la dirección oblicua que su inventor 
daba a la incisiou que practicaba eu ei |ieriné, 
desde una pulgada |ior delante de la margen del 
ano hasta la parte interna de la tuberosidad del is-
quion del lado izquierdo , era una reforma de mis 
porta neta'. Por de. contado en este sitio podía prac­
ticarse una herida ancha y espaciosa jior donde se 
podía con mas facilidad estraer el calculo, y en vir­
tud de su situación mas declive se facilitaba la sa­
lida de la sangre y de laur ina , evitando las infil­
traciones y derrainenes de este líquido Mas sin 
embargo, de estas veutajas tan importantes, el mé­
todo de Beaulieu reuma defectos e inconvenientes 
de bástanle trascendencia y que indudablemente 
fueron la causa de los malos resultados que obtuvo 
en sus primeros ensayos y del informe poco luisón-
gero que de este método dio el profesor Alery ¡i la 
autoridad que le halda comísiondo para este objeto. 
Pero no obstante de resultados tan poco favorables, 
F r . Jacobo, retirándose de París continuó practi-
cando su método de cistotonna en varías provincips 
de la Francia , y en Aaix-la-Cbapelle operó cu casa 
del mariscal Segur á algunos enfermos de la piedra, 
entre eilos al mismo mariscal. Pero como que pa­
rece que sucumbió el mayor número de los ojiern-
dos, desgraciándose también el de Segur, y consi-
dera'ndo por otra parte la persecución tan tenaz que 
le habían hecho los tribunales franceses, resolvió 
delinitivamente eo 1702 jiasar á Holanda, donde 
pensó que podría practicar su método de talla peri-
neal con menos riesgos y quizás con mas probabili­
dades que en aqu?llos paises. Efectivamente ; fuese 
porque adoptará los consejos que parece le dio el 
mismo Mery y aun Duverney para que eligiese el 

catéter acanalado ó sea que él modificara su antiguo 
modo deojierar, que es lo mas probable; lo cierto es 
que en aquel país obtuvo tantas y tan felices cura­
ciones , que los magistrados hicieron grabar una 
medalla honorífica que revelase á la posteridad el 
respeto debido a su memoria. Pero á pesar de todas 
estas mejoras y adelantos y de los resultados bri­
llantes que Fr. Jacobo obtuvo con su método de 
cistotonna en los países bajos , todavía distaba 
mucho el tiempo en el que. se le había de dar com-
pleta cima á este trabajo científico en honor de la 
medicina y pura beneficio y consuelo de la humani­
dad doliente. 

Después de la muerte de Fr. Jacobo, llave intro-
dujoen este método modificaciones importantes que 
(acuitaron v mejoraron considerablemente esta 0|>e 
ración cruenta, aunque no faltan algunos autores 
que atribuyan estas reformas al misino Fr. Jacobo 
Pero sea de esto lo que quiera, lo cierto es que Kavv 
sustituyó el catéter llano v cilindrico deque se valia 
aquel autor |>or otro acanalado y mejor dispuesto, 
y con el que podía guiar.-e y dirigirse el instru­
mento corlante con mas precisión y seguridad y 
practicaren la vegiga una incisión mas regular y 
uniforme. Haciendo ademas otras reformas de con­
sideración, que por último hicieron su modo de 
operar prefenbble al método de Beaulieu. Cuan­
do murió el ilustre Unw, en 171!). los prácticos 
buscaron con avidez |ior (odas parles aquel método 
de talla jieríueal tan decantado y qué tan distingui­
da reputación habia proporcionado a su sabio autor. 
Pero sea que no lo hubiera comunicado antes de su 
muerte a ninguno y llevase el secreto a lá tumba [\o 
que no podemos creer en un hombre ilustrado como 
Kaw), ó lo que es mas verosímil que en razón á los 
escasos conocimientos de anatomía que aun retenían 
en este tiempo no se determinasen a practicarlo; 
lo cierto es que permaneció abandonado hasta que 
Cheseldeu, en Inglaterra, d io á luz un método que 
llamó también laterahzado , y que es muy probable 
fuese el mismo de Unw con algunas ligeras modifi­
caciones De cualquier modo el método laterahzado 
de Cheseldeu fué ulteriormente recibiendo en Fran­
cia , ya en otros paises reformas mas o menos im­
portantes é ingeniosas , según lo iban exigiendo los 
conocimientos esjieciosos de fos tiempos, basta que 
en 17-18 publicó su modo de operar Fr. Cosme, cu­
yo método produjo una interesante revolución en 
la cirugía. 

{Se continuará.) 

Tomamos de la R e v i s t a de Cádiz lo s i ­
guiente : 

Nuestro comprofesor el Dr. Domas nos dirige 
desde Manila el comunicado siguiente, que por su 
estension insertamos |ior suplemento. 

Lastimosa sobremanera es la suerte que alcanzan 
al 1 i los profesores que, habiendo empleado largos 
años, y hechos grandes dis|)endíos, y sufrido gran­
des penalidades y privaciones para obtener su títu­
lo , se ven hechos el juguete de incalificables man­
datos. 

Es muy probable que el Dr. Domas se haya 
dirigido ai gobierno de S. M . ; y eiertamentete que 
se le liara justicia Pues que, ¿ya no hay reglamen­
tos co Manila , no rigen las mismas leyes que en la 
Península? 

Sres. redactores de la Revista de Ciencias Mé­
dica*.— A preciables amigos y comprofesores: ruego 
á ustedes se sirvan dar cabida en su periódico a los 
siguientes documentos; y por ellos verán de qué 
manera y con qué justicia se pospone en esln los 
intereses de los profesores y sus legítimos derechos, 
á los de ciertos particulares, intrusos en la noble 
ciencia que ejercemos 

Cas arbitrariedades conmigo cometidas, con 
menosprecio dé las leyes y reglamentos, reclaman 
ciertamente una pronta reparación. Vean los |iro-
fesOres en los escritos siguientes cuál es la suerte 
que Ies está reservada (y mas si son españoles) en 
estas colonias—Maulla 7 de enero de 1840, Doctor, 
Antonio Dianas. 

D O C U M E N T O RÍISI. 1 " 
Sr. Suptrlntedente general de ejército y de la 

Hacienda de esta Isla. 
D. Antonio Domas, doctor en medicina y cirugía, 

como lo tengo acreditado, ante V . S. conia mayor 
consideración ocurro y digo: que como aspirante, 
y en solicitud del destino de tercer médico del hos­
pital militar de esta plaza , lie sabido ayer que el 
agraciado entre los pretendientes ha sido I). Loren­
zo ¡Negrao. Para ese nombramiento ha sido V. S r 

sin duda, sorprendido: le han de haber dado ints 
mes apócrifos, o til menos en ellos se ha de h¡>| 
callado la verdad; porque a no ser así, no mifert 
creer en la justificación de V. S colocase á Nern 
en una clase a que por lautas disposicioiien Sol» 
ranas le está prohibido elevarse j) Lorenzo Nea 
no es médico, no esta apto según la ley para eien* 
lafaculad, y le esta prohibido esprcsainefate Vov 
a manifestar con la mayor sinceridad los ¿Adámen­
los legales de esas proposiciones: y si en este 
curso pareciereá,V. S. que solo solicito un (lesa ra 
vio personal, le suplico lo mas encarecidamente 

IOS 
leje de sí tan triste idea; reclamo eu él las derec 

de una facultad ilustre; no quiero que haya en mr 
intrusos, y quiero que las leves se cumplan ;.por |l, 
demás , si a l a vez que yo, se han presentado íu 
solicitud de aquel destino sugetos idóneos, y ^ 
sabrá elegir entre ellos el mas acreedor; [>eroños-
poner por un I). Lorenzo Negrao1, sena criminnle 
indigno déla borla que cubriera niissienes,sical|i4 
ra á la vista desemejante hecho'. 

Hace muchos años (pie el Sr de Negrao babu 
pretendido y deseado nivelarse con la clase de ni. 
dicos-cirujanos titulados; pero jamás lo ha pudidu 
conseguir |>or la incapacidad insubsanable en que 
se encuentra: podria calificarse de atrevido ¡ niJU 
bien consideradas sus repelidas solicitudes, y el fe! 
liz resultada de ellas , es el arrojo mas grande el 
reiterarlas, pero sin variarlos fundamentos que tu 
vo |iara la primera. Es verdad que como sustituto 
se ha echado man O algunas veces de Negrao; que 
con él se ha creído suplir la t i l i a de un médico-
pero si bien esos servicios que se le exigieron, vse 
le Irán remunerado con demasía, iludieron tolerar­
se algún día por la necesidad, después lia sido 
un abuso, v un abuso contra la espresa volunbd 
de S. M . 

Escusare hablar de las disposiciones generales 
que previenen la presentación de los títulos de ido­
neidad é instrucción en la facultad médica, porque 
ademas de ser muy sabidas están, todas bajo el re­
glamento de í u de junio de IS27-, y solo me con­
cretaré í manifestar todas las disposiciones referen­
tes á Negrao , ya por ser estraogero , ya por balier 
querido elevarse á la clase de médico. 

I.a primera de que tengo noticia es la real urden 
de 3 de enero de IS-IG, recaída en una solicitud de 
Negrao. por la que pretendía le diesen an propie­
dad la plaza de médico en el regimiento de cazado­
res de I.u/.on ; suplic > á V. S. lea aquella soberana 
dis|)osicion , y vera que, cerciorada S. M , no urr-
sentaba masque un título de cirujano del Brasil, 
le negó Iu solicitud por incapaz de ser médico con 
un pape) en que ni su autenticidad esi.i justificad', 
ni le suca de la clase de un simple cirujano: Usgo 
entendido que varias veces ha vuelto a solicitar, i 
siempre se le ha negado. 

Consecuencia de esas instancias y tal vez de ntm-
estrangeros, sancionó S. M . ¡ior real orden de2d--
enero de 1811 lo que en sus diferentes artíeuluíse 
lee. v en especial en el 4 " que dice así. <.f,osfv 
«trangeros, profesores de medicina, cirugía y farnu-
«cia, que se establezcan en esa (Manila), |irévi;i-
«ias fui malidades ya esjilicadas, no podran ejercer 
••su profesión sin la presentación de documento1 

«quejustifiquen su carrera, v sin obtener la cor 
ttres|)ondiente autorización de V . B. á que preced 
«ra el debido examen ame la subdclegación 
«dichas facultades » I). Lorenzo Negrao jamas' 
presentado mas título que el papel que llevo r.' 
rido; y ese ni le puede elevar á la clase de mé ;! )' 
pero ni á la d* simple cirujano en España. Ci'."* 
en 7 de octubre del año próximo pasado se p *j° 
en esta Isla la citada real orden, Negrao fue'rs'!" 
Cuido y vigilado como los deufas intruso?-'111 

facultad, v es público que desdeeiitoncerj 
visitado sino á personas que sabia no le de a n a"-

Posteriormente es cierto llegó la real 
de junio de 18-11, |ior la que S. M . prr 1 ' 3 «l u f 

á D. Lorenzo Negrao se le (.iera la prin'' .' , 
vacante que resultar? en el cuerpo 1 ' ( ¡ ' ' 
militar de estas Islas , previa la , 
de su título ; |iero este requisito v . _ 1 
nado Negrao por no tener otro t í tu l r ^«¿ní . 
que dejo indicado; solo ese es el qrí a P r \ e " ' " 1 ,. . i . 'den primera do, v e mismo que S M . en a rea / . . i i i - 1 i , . embiigo di citada le di|o nuera bastante: v . r . . 
ser la volun.ai soberana lan espií ^ t t a s 
que por ella se le exigen t í tu los , . ^ ^ 
leyes, pues de: suponerse otros ú ¿ , 
en una c o n t r a d a n z a s . M , se. P? ¿g" 
r.or (,ob.'rnador de estas Islas, ' ,„ 
real orden, y en 27 de seti^ 

ha 

.ite provisional de nombro a Negrao segundo z l ¿ 
cirugía en - Mpmlqut» wrf„ t a l l w n M ! S , 
ya grana 1« «M e .«> S r > ( : . , H a u G e u ( l . 

, omitir el ty ' este he 



PERIODICO D E CIENCIAS MEDICAS. 

r-,| dicha renuncia decretó que la real orden de 30 
de ¡unió del año pasado quedaba sin efecto: por 
manera que aun concediendo la mayor justicia en 
,.| rúuiplase á dicha real orden, Negrao ha vuelto á 
uuedar como estaba antes, esto es, sin ser médico 
ni cirujano por no tener títulos ; y no solo no re» 
une la aptitud necesaria para poder ser colocado en 
un establecimiento de la importancia que tiene un 
liosuital mil i ta- , sino que leesta prohibido el curar 
conio particular Si desde el año de l83Gse lc 
üej¡ó por S M . el carácter de médico por no tener 
lindos legítimos, ¿cómo se pretende faltar a ton 
pista soberana disposición? ¿ Y como previniendo 
'-, M. la; pri sentaciou dé los títulos para que pueda 
jcrcolocado, se admite la exhibición de un papel, 
lal vez apócrifo, rechazado siempre que de él ha 
hecho uso, y que no puede hacer té , ni para lo que 
e| misino espreso; máxime cuando por títulos no 
pgede ni debe entenderse otros que los legales pre-
vellidos por reglamentos y reales mandatos? S. M . 
no lia podido contradecirse , y si tal se pensara , era 
preciso convenir en que su real animo habrá sido 
sorprendido con importunos y falsas solicitudes; y 
entonces bien sabido es, que las cartas que asi se 
obtienen, libradas contra derecho ó contra ley, ó 
fuero usado, tiene mandado S. M que no valgan 
ni sean cumplidas , aunque contengan que se cum­
plan no embargante cualesquiera fuero ó ley : por 
consiguiente la real orden de 30 de junio de 1844, 
en lauto podra obedecerse y cumplirse, en cuanto 
Negrao presente títulos legítimos; pues esta es la 
voluntad de S. ¡VI.; y mediante, repito, á que el 
Exento. Sr Capitán General que la mandó cumplir 
es el que le ha declarado sin efecto por superior de­
creto de 6 del actual, no hay para que ocuparse 
mas de ella , ni darle á Negrao otro carácter que el 
que antes tenia, y el que la misma Superintenden­
cia ha reconocido cuando en 5 de abril de este año 
declaró vacante el destino del hospital militar. 

Kntonces dio comisión á un facultativo del cuer­
po deSanidad militar, por no batieren esta plaza 
médico particular que pudiera desempeñar aquel 
destino; en aquella lecha Negrao existia; pero co­
mo la .Superintendencia sabia que no podia curar 
por falta de t í tulos, no le l lamó, ni se valió de él 
para esa interinidad, pues si asi lo hubiera hecho, 
habría faltado a lo determinadamente dispuesto en 
lacitada real orden de 2 de enero de 1844. En ese 
estado de vacante aquel destino llegó en junio de 
este a ñ o , mes en que quedé yo de médico particu­
lar, y desdeesa época hice misolícitud, y debiéndo­
se haber decretado al momento, envista deleitado 
decreto de 5 de abril , y de que yo era el único 
facultativo apto, el único que ha presentado sus 
títulos, y el único que podía llamarse doctor en 
medicina v cirugía , se estaciona mi solicitud , ha 
se ha hecho caso de ella y se ha esperado á que un 
don Lorenzo Negrao que nada es, se presente so­
licitándola. 

(¿uiero conceder que sea cirujano , y no cirujano 
del Brasil, sino español, ¿ podría jamas dársele una 
plaza ó colocación en donde necesita otros conoci­
mientos que los que tiene? ¿ Podría nunca preferír­
sele á un doctor en ambas facultades? ¿A un 
español en igualdad de Circunstancias ? Nunca, 
señor Superintendente: ahí esta el reglamento cita • 
do de 30 de junio de 1827 ; ahí están mil soberanas 
disposiciones sobre la materia, que dicen y enseñan 
los requisitos de que debe estar uno adornado para 
merecer el honor de titularse médico; allí se en­
cuentra In diferencia que hay de un cirujano á un 
médico; de est^ á otro quesea médico cirujano, y 
la que hav de un licenciado a uto doctor. Cotéjense 
mis t í tulos , con ese papel de Negrao; pásense á la 
inspección de los gefes de medicina y cirugía ; y 
ellos, únicos competentes por S. M . para la calili 

• Ciidion.de t í tulos , dirán la diferencia, la distancia 
que hav de unos á otros; manifestaran lo nada que 
es Negrao , y las muchas prerogativas y exenciones 
que yo debo disfrutar por razón de los mios. 

Yo espero de la justificación de V S. que, im­
puesto de lodos losantecedentesque llevo referidos, 
se convencerá que D. Lorenzo Negrao no es apto 
para el destino que ha sido nombrado ; qae como 
no es médico, no puede alternar con los que lo 
son , ni en juntas, ni sustituciones; que para seovir 
en el hospital militar se necesitan otros conoci­
mientos que los que él supone tener , y, en fin, que 
por soberanas disposiciones le está proibhido el ejer­
cer la facultad médica. 

En esa virtud — A V. S. pido y suplico se sirva 
revocar por contrario imperio el nombramiento re­
caído en D. Lorenzo Negrao, nombrándome á mí 
ú á otro para dicho destino, siempre que como yo 
reúna los requisitos legales. Procede en justicia etc. 
—Binondo y octubre 21 de 1844. 

DECl tETO. — Cuando esta Superintendencia 

nombró d« tercer facultativo del hospital militar 
á D . Lorenzo Negrao, tuvo presente cuantas ra­
zones espolie este interesado ; por lo tanto: NO HA 
L U G A R A L O Q U E SOLICITA.—Gironel la . 

D O C U M E N T O K U M . 2.« 
Intendencia General de Ejército de Filipinas.— 

He recibido el olicío de V. de 31 de octubre próxi­
mo pasado, en el que me inserta el que había diri­
gido al Exorno Sr. Gobernador y Capitán General, 
y en el cual tiene V . el atrevimiento de calificar 
de nulo el nombramiento de tercer facultativo del 
hospital militar de esta plaza hecho por m í ; ven 
vista de mis facultades, como Intendente General 
de Ejército , á favor del licenciado en cirugía don 
Lorenzo Negrao, fallando con ello á mi autoridad; 
y en contestación, advierto d I''., que en adelante 
se abstenga de ingerirse en asuntos que nada le 
compelen, pues cuando fuese necesario pediré á 
usted informe en aquellos que crea deber hacer, 
pues en P. no reconozco autoridad suficiente pa­
ra hacer semejante calificación: evitando en otra 
ocasión el pretender frustrar las atribuciones que 
me están conferidas po rS .M. como indirectamente 
Irá pretendido en la actualidad , y teniendo en/en* 
dido que de mis operaciones daré cuenta á quien 
corresponde. Dios guarde a V. muchos años. —Ma­
nila 7 de noviembre de 1845.—Gervasio Giroue-
11a.—Sr Subdelegado de medicina. 

Actos del Gobierno. 

U n i v e r s i d a d l i t e r a r i a de ñladrid. 
IIlino. Sr.—Por el Exorno. Sr. ministro de la Go­

bernación con fecha 22 de junio último se me lia 
comunicado la orden siguiente. — En el artículo 27 
del plan de esludios se dispone que un reglamento 
señalara las condiciones bajo ¡as cuales podra auto­
rizarse el ejercicio de la cirugía menor ó miuis* 
Irantp.ii los que desempeñaren ó hubieren desem­
peñado el destino de practicante, en los hospitales. 
Con objeto de llevar á efecto esta disposición , de 
acuerdo S. M . con el dictamen del consejo de Ins­
trucción pública , se ha dignado resolver que desde 
luego se ponga eu ejecución el reglamento si­
guiente : 

A R T I C U L O l 0 Podrán aspirar á que se les con­
ceda la auturizacioo necesaria para ejercer la san­
gría y demás operaciones de la cirugía menor ó 
ministrante, según lo dispuesto en el artículo 27 
del plan de estudios vigente, los individuos que re-
unan las siguientes condiciones.- 1.a haber servido 
dos o mas años el destino de practicante de cirugía 
en hospitales, al menos de cien camas, siempre que 
presenten certificado espedido por el primer ciruja­
no del hospital, tanto de haber desempeñado las 
obligaciones de aquel destino á satisfacción suya y 
de los demás profesores, como de haber observado 
buena conducta durante aquel tiempo 2.» Probar 
que ha estudiado privadamente la flebotomía y el 
arle de aplicar al cuerpo humano los apositos de to­
da clase usados en medicina. Deberá comprenderse 
en el estudio que han de. hacer de flebotomía todo 
lo relativo al arte de hacer evacuaciones sanguíneas, 
ya generales ó ya tópicas, y los medios de remediar 
los accidentes que pueden sobrevenir durante la 
operación ; y eu el arte de los apositos, los medios 
usados para aplicar al cutis los cuerpos dotados de 
acción directamente medicamentosa, los diferentes 
modos de aplicar al esterior cuerpos de cualquiera 
clase , cuyos efectos en el cutis puedan ser conside­
rados como medios de curación , los vendajes mas 
comunes usados en medicina y los diversos modos 
de inyectar sustancias medicamentosas por las vías 
naturales. Probarán también .haber seguido, al 
menos por seis meses, con un cirujano dentista la 
practica de la parto de esta especialidad, relativa á 
limpiar la dentadura y estraer los dientes y muelas. 

A R T . 2.° Solo podrán probaise los estudios de 
flebotomía y apositos señalados tn el párrafo 2." del 
artículo anterior por medio de certificaciones dadas 
por el cirujano mayor del hospital y hospitales dou-
de el interesado haya servido el destino de practi­
cante, ó por regentes de primera ó segunda clase 
de las facultades de medicina En los hospitales que 
tengan mas de trescientas camas serán también vá­
lidos los certificados de los dos cirujanos que sb'an 
en categoría ó en antigüedad al cirujano mayor? 

A R T 3 ° Todos los individuos que tuvieren las 
condiciones espresadas en los dos artículos anterio­
res . presentaran los documentos que las comprue­
ben a los rectores de las universidades que sean 
cabeza del distrito en que existiesen los hospitales 

donde hayan sido practicantes. El rector, después 
de haberse asegurado por los medios que juzgue 
mas convenientes de la validez de los documentos 
presentados, mandará hacer el depósito de las can­
tidades señaladas en el artículo 8 °, y, hecho este 
depósito, serán admitidos á examen los preten­
dientes. 

A U T . 4." Formarán el tribunal de examen los 
regentes de medicina de. primera ó segunda clase,-
que nombrara el rector. Si no hubiere suficiente nu • 
mero de regentes, podrán ser nombrados en Sii 
lugar doctores en nu-dieina y cirugía ó á falta de 
ellos en medicina. 

A E T . ó u El examen no bajará de una hora de 
duración, destinando parte del tiempo á preguntas 
y lo restante á bacerei ejercicio tan practico como 
sea posible, con cuyo objeto el rector procurará que 
se haga en un hospital , asi como tamtiien que se 
proporcionen a los examinadores todos los medios 
que permitan las circunstancias para conseguir tan 
importante objeto. Versará el examen : 1 u sobreto­
do lo relativo al conocimiento ds las venas y arterias 
que es indispensable para sangrar con acierto en 
las diversas partes del cuerpo , con espresion de las 
diferencias que ofrezca la sangría, hacerla eu una 
ú otra pane y sobre el modo de remediar los acci­
dentes que puedan ocurrir durante la operación; 
2." sobre et modo de aplicar los vendajes mas comu­
nes', 3.° sobre los medios diversos de aplicar al cutis 
sustancias medicamentosas y de poner cantáridas y 
ventosas y demás estímulos usados como medios 
de curación, y de hacer escarificaciones; 4." sobre 
los medios de inyectar líquidos por las vías natura­
les ; 5 "sobre el modo de limpiar y ostraer dientes 
y muelas, y las reglas generales que deben tenerse 
presente en estas operaciones, y 6.° sobre los medios-
de curar los clavos ó callos y los accidentes que 
pueden sobrevenir al estraerlos. 

A R T . CI.° Concluido el examen, cada uno de los 
examinadores dará su voto, y si fuere aprobado por 
la mayoría, el examinando; estenderà el secretario el 
acta que cou todo el espediente formado por el re -
tor remitirá éste al director general de Instrucción 
pública, á fin de que si halla conforme lo actuado 
espida la liceucia de sangrador eu favor del indivi­
duo aprobado. 

A R T . 7." Esta licencia autorizará al que la ob­
tenga : i.° para hacer sangrías generales ó tópicas; 
2.° para aplicar medicamentos al esterior, poner* 
roda especie de cauterios ó cáusticos y hacer escan-
fricaciones; 3." para limpiar la dentadura y estraer' 
dientes y muelas, y i." para ejercer el arte de ca­
llista. Se espresará en la licencia que los sangrado­
res están completamente inhabilitados para hacer 
sangrías generales o tópicas, asi como también para 
aplicar medicamentos de clase alguna , poner cáus­
ticos ó cauterios ó hacer escarificaciones sin man­
dato espreso del profesor médico ó cirujano, en su* 
respectivos casos, quedando, cuando lo hiciesen sin 
estas circunstancias, sujetos á lo que las leves pres­
criben respecto a los que ejercen la carrera de curar 
sin legítimo título. 

A R T . 8 . ° Para ser admitido á examen de san­
grador se liara previamente el depósito de 7 0 0 rea-
lesvn., pagandoademas 100 rs. por los derechos de 
examen. 

A U T . 9 . ° Cuando saliere reprobado tin indivi­
duo en el examen para sangrador podra pretender 
que se le vuelva a admitir á nuevo examen en cual­
quier tiempo sin pagar mas que los derechos de los 
examinadores; pero si fuere reprobado por tercera 
vez perderá todo el depósito. 

A R T . 10. Se suspende por un año la obligación 
de presentar los certificados de que se hace mención 
en el párrafo 2." del artículo 1 ° á todos los que 
ademas de haber sido practicantes eu un hospital de 
cien camas al menos, durante cuatio años, hubie­
ren gauado en los colegios de medicina y cirugía 
algún curso de cirugía. 

A R T 11. Se concederá á los individuos que exis­
tan en la antigua clase, de sangradores y hayan sido 
recibidos conforme las disposiciones del artículo 8 °, 
capítulo IG de la real cédula de G de mayo de 18i4, 
asi como también á los que tengan títulos de la mis­
ma clase espedidos por el estinguido proto-medicaio 
de Navarra, el que pueden cambiar sus títulos por el 
de sangrador con las atribuciones arriba señaladas v 
sin mas gastos que el de. 100 rs. vii. por el despacho 
del nuevo t í tulo. 

La traslado á V. S. I. para su inteligencia y elec­
tos consiguientes en esa Facultad. — Dios guarde 
á V . S. I. muchos años. Madrid 10 de julio de i S4<;. 
—-Florencio Rodríguez Vasmonde.—tilmo Sr. de­
cano de la Facultad de medicina. 

Mimo. Sr.—Por el Excmo. Sr. ministro déla Ct\-
bernacion de la Península con fecha l . u del aMial 
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se me lin eonwrtlfcidfl la real orden siguiente — 
Por la real orden de 29 de setiembre último se diob 
tsron varias dt-posieinnes a Uta de eoneiliar las 
asignaturas prescritas en el nuevo plan de estudios 
con las del antiguo. I.a eomliinaeion que de ellas 
resultó lia producido un aumento de i rabajo para 
algunos catedráticos que se han visto precisados á 
dose.apenar dos cátedras en ve.', de la que les estaba 
designada, ó a dividir en dos sus clames por la cre­
cida afluencia de cursantes de distintos años esco­
lares, v queriendo S M remunerara los que se ba­
ilen eii ambo- casos, ha tenido a bien mandar lo 
siguiente: l.° Los catedráticos qu ', a consecuencia 
de las di-posiriones adoptadas por la real orden 
de 29 de s 'tiemhre del año próximo pus.ido hubie­
ren desempeñado por estraordiuario v con la com­
petente aprobación superior otra cátedra, ademas de 
la que por el plan vigente les correspondía, ten­
drán derecho a percibir sobre el sueldo de su cáte­
dra la tercera parte del correspondiente a la qu« 
hubieren servido | or estraordiuario. 2 P a r a el 
abono de dicha tercera parte de sueldo únicamente 
servirá de base el señalamiento que en el curs i pre­
sente ha tenido la cátedra servida estraordmana-
mente. v no el que pueda tener en lo sucesivo. : l " Kl 
mismo "derecho tendrán los profesores que por el 
escesivo número de cursantes que han acudido á 
sos respectivas cátedras, se han visto precisados, con 
la misma competente autorización, a d iv id i rás en 
dos para hacer útil la enseñanza. 4.a Los getes de 
las universidades ó institutos públicos de segunda 
enseñauza dirigirán á la junta de centralización de 
ioudos una nota de los profesores que se hallen en 
cualquiera de los dos casos indicados; pero en 
cuanto a los comprendidos en la regla 3.« deberán 
manifestar aquellos las razones que hubieren teni­
do para la división de cátedra, acompañando otra 
nota de los alumnos que la componiin. 5." La 
junta de centralización , con presencia de las espre-
.-adas notas, informará al gobierno lo que tenga 
por conveniente acerca del espresado abono 6.° Es-
te se verilicará por mensualidad y nómina separada 
en cada uno de los establecimientos públicos , a liu 
de dejar a los fondos de in-iruccion pública el ne-
eesario desahogo para cubrir las demás atenciones 
corrientes. Los profesores de los institutos de se­
gunda enseñanza cobraran su crédito de los fondos 
peculiares de aquellos. —Lo traslado a V. I a lio de 
que en su cumplimiento á la po-iíde brevedad se 
sirva disponer que es i secretaría forme la nota de 
los profesores de la facultad que se balien eu los 
casos espresados eu la preinserta real orden, la cual 
me remitirá V . I. para dirigiría a la pinta de een-
tializaeioo a los efectos prevenidos en la misma.— 
Dios guarde a V . I. muchos años. Madrid 13 de 
junio de 18-10.— Florencio Rodríguez Vaauionde.— 
llloio. Sr. decano de la Facultad de medicina. 

S a n í i l a d m i l i t a r . 
R E A L E S ÓRDENES. 

6 ¡unió. Concediendo á D . Antonio Capel la, 
segundo ayudante de medicina y cirugía v facul 
tativo del regimiento provincial de Guadalajara, dos 
meses de prórroga a la ucencia que para re*tab!ecer 
su salud se halla disfrutando en Barcelona'. 

Id. id. Concediendo dos meses de prorroga á la 
licencia que para restablecer su salud se halla dis­
frutando en Castellón de la Plana el primer ayu­
dante de medicina y cirugía del regimiento caballe­
ría de España, D. Manuel Ibañez. 

13 julio. Nombrando facultativo dé la brigada 
de artillería déla Habana, con el sueldo que por 
reglamento le corresponde eo aquellos dominios, 
al primer ayudante de medicina y cirugía D . Ra-
i:-.ou Piüa. 

Revista 
DE PERIODICOS ESTRANGEROS. 

Amigdalitis grarc terminada por gangrena 
mortal.—Un sugeio, de 37 años , sucumbió al 21 
diado haber empezado á padecer una amigdalitis. 
V.l esoeso de inflamación de la glándula produjo la 
cogrena de la misma, dando lugar aquella al mis­
mo tiempo á uu absceso de la parte la.ernl del 
cuello, que, abierto por el cirujano, dio salida á 
bástame cantidad de pus, quedando por este medio 
establecida una comunicación directa entre la cas 
vidad de la boca y lo esterior. 

La amigdalitis ó augina tonsilar es uua enferme­

dad grave, aunque raras veces mortal. La invasión, 
que en muchas ocasiones se parecen la de las liebres 
graves, anuncia ya (pie no es un órgano insignifi­
cante rn Ineconomía etiqué) va apadicer. No es 
raro que los síntomas de una calentura inflamato­
ria ó gástrica con complicación cerebral acompa­
ñen a l.i amigdalitis eu lodo sa curso, espumeado 
al enfermo a riesgo inminente los síntomas gene­
rales Los locales son mas temibles todavía. La 
imposibilidad en la deglución v la proximidad a 
una asfixia no son los únicos accidentes que vienen 
á comprometer la vi la del enfermo En agosto 
de 1791, asistió Delamotte ,i un joven (pie llevaba 
va algunos di.i-siu lomar sustancia sólida ni líqui­
da, á consecuencia de una lulen-a amigdalitis. 

Pero los accidentes que mas comprometen al 
enfermo son ios abscesos v la gangrena. 

Los abscesos, qnu según Blaudiu tienen su 
asiento en tres piucos distintos, no tolos tienen 
igual terminación. Los que se firman en la muco­
sa amigd.iliua, y en l:S granulaciones de la glán­
dula se abren en lo interior de l.u fauces; la fetidez 
del pus es un carácter (pie los distingue de los de 
tercera especie, los cuales tienen s i asiento en el 
tejido celular que rodea las granulaciones v la 
glándula misma. Este absceso se presenta en forma 
de un tumor con fluctuación debajo del ángulo de 
la mandíbula , con tendencia siempre á a. rirse paso 
hacia afuera. El pus de este absceso es el que forma 
carreras a lo largo de los vasos, los diseca, se dirige 
hacia ahajo, y penetra, por ú l t imo, en la cavidad 
torácica donde produce accidentes «pie no tardan 
en hacerse mortales. M Londe ha observado un 
caso de esta especie; Noaat reliere otro de igual 
naturaleza. 

La'gangrena es la otra terminación que es ne­
cesario evitar,- la gangrena suele limitarse á I r 
glanduia, dejando al d-sprenderse una pérdida de 
sustancia mayor ó menor y una úlcera que no 'arda 
en cicatrizar-e .Sugun esto, la gangrena por si sola 
no o'dta al paciente: si le quila la vida, es par la 
i ill.iui cion que la acompañ i y por la supuración a 
(pie da lugar en el cuello , en cu va región es sucia-
Míenle peligroso que se formen abscesos por la fuei 
l i l ad conque el pus AS estiende hasta la cavidad 
del pecho. 

M Dariste, alumno interno de los ho-piiale», 
observó en la s.i'a del catedrático Pyorri uua muer­
te por asfixia a consecuencia de u:i absceso que se 
formó en este punto. 

Historia de una preñez e.<lra~ulerina, por M. 
Bounis —Una muger ha vivido 12 años , después 
(¡ae se le presentaron signos de embarazo, pero cu­
yo parto no llego a verificarse. La autopsia demos­
tró un feto ríe siete meses, de una consistencia pare 
eida al s«bo ó á la cera , contenido en un SITO que 
se insertaba en el peritoneo. A la muerte precedieron 
síntomas de fiebre hectica 

Este caso de, preñez estra uterina es notable por 
la avanzad i edad a que pudo llegar el feto; se pa­
rece mucho al que se cita en el Almacén de cien­
cias médicas (parte histórica, pág. 52), emo 
embarazo duró tres año»; en este tiempo la muger 
volvió á hacerse embaraza Ja y parió un felo bien 
constituido Por la gastrotomia se estrajo un feto 
que había sido viable. La madre curó de la opera­
ción. Lo general es que en las preñeces abdomina­
les el feto muere, lo mas tarde, del 3 ° al 5.» mes 
Sin embargo, estos dos casos salen (fe la regla ge­
neral. Pero el mas curioso que sobre el particular 
posee la ciencia , es el que en 182-1 observó I) An­
tonio Mayner, citedratico de obstetricia de la 
Facultad de Barcelona. El producto de la concep­
ción que se encontró en la trompa derecha perte­
necía a una niña bien consumida, dé las dimen­
siones ordinarias de un feto a término y del peso 
de seis libras. 

La madre era una muger de 30 años . que hacia 
como unos 7 que había notado un bulto en el lado 
derecho , el cual fué creciendo progresivamente, 
quedando luego estacionario. En este tiempo, parió 
bien dos veces sin alteración aprecuble del bullo. 
En este caso, como se vé ,hubo siiperfectaciou ; en 
el segundo que hornos referido la hubo también; 
en el primero no sabemos si la buho. 

Inflamación del plexo solar y ganglios semilu­
nares.—Una muger de (10 años murió a consecuen­
cia de una epigastralyia, cuyos intensos dolores 
llegaron a hacerse continuos. 

Autopsia. Incrustaciones calcáreas en la aorta, 
inyección, rubicundez y falsas membranas en la 
túnica peritoneal del estómago y del hígado. Los 
ganglios semilunares, el plexo solor, los nervios 

pneumog.istricos y los intercostales tenían 
color rojo escaria a y estaban finamente invec't f"" 
sus ramificaciones participaban mas ó iíielio$='w' 
esta alteración ; el 'roneo del pnediiio-gástriert i 
quierdo estaba rojizo desde el catado üV|a 
haStfl el cardias. " ' "* 

Tiene mucha analogía coo este caso el sigu¡ e„ t ( 1 

referido laminen por Mr Silvano a * 
Un hombre de 30 . ño s muí ni ,-ílas diezvsiet 

horas de haberle acometido un fuerte dolor de e l * 
tómago , acompañado de sed ardiente y ae presen." 
timientos funestos. 

Autopsia Cabeza y pecho normales, nlleracio. 
nos de poca importancia en la cavidad abdominal' 
los nervios intercostales , sobre lodo el derecho los 
ganglios semilunares , el plexo solar v la II'UIKM' ¡N > 

terna de la aorta estaban lina i enlé in\celados r 
ofrecían un color de cochinilla que no desnaareeia 
ni lavando estas parles repetidas veces , ni rospaii-
dolas con el escalpelo. 

Estos dos casos pertenecen por sus síntomas j , ) n j 

misma a f e c c i ó n , la epigastralyia. Eu «-fei-io- un 
dolor atroz, é intenso que quita la vida en pora 
tiempo y que tiene su asiento en el epigastrio no 
puede referirse a otra enfermedad Estos dos c.'isoi 
presentan de nuevo el haber producido la muerta 
cusa que rara vez sucede Nosotros no teníamos 
noticia de que la eptgastrabjia e.-eneial, esdetir 
que no va acompañ ida ni es pro lucida por ningiui,i 
otra lesión , hubiese producido la muerte, si bien 
esto no nos sorprende desde que hemos trn'ndoesle 
invierno una enferma de esta natnrale/a ; el dolor 
epigástrico era exactamente idéniico, r< pitiendotan 
a menudo que no dejaba descansar un n.omento v 
la enferma ; era tan intenso que producía AIVO/ICT 
pasajeros y movimiento? COIIVUIMVOS , * era tnn 
cruel que la paciente se revolcaba por el sucio como 
uua desesperada. 

Lo mas paniro'ar es que la autopsia hav.i de­
mostrado !a inflamación de los usiigLo- semiluna­
res y plexo sillar, de modo que esto puede hacer 
sospechar que la epiga-iralgia nene mi asiento en 
esos CPiilros nerviosos, en logar de tenerlo en la 
mucosa digestiva como se ha creído hasta ahora. 
Si un solo coso de inflamación drl nervio pueumos 
gástrico sirvió a Mr (¿pudren para hacerle sospe­
char que la coqueluche nene su asiento en este ner­
vio, con mas fundamento pueden estos dos indicar 
la misma idea. 

Ideoshicratia rara—Leemos en el periódico d« 
la Sociedad medico quirúrgica de Tuno que a un 
soldado se |p ha dado por inútil por mi poder comer 
pan El suge'O bahía repugnado siempre esta cías» 
de alónenlo Para iveiaguar lo que en esto pudiera 
liab r de cierto se le lucieron deglutir a la fuerza 
tres bolos lie miga de pan , mezclado- con la pulpa 
desavía v envueltos eu una hostia. Ya (píelaideo 
sincrasia sea verdadera , ya que sea fingida, el caso 
es uuewi en anibascircuiisiaucias. 

Revista 
DE PERIODICOS NACIONALES, 

S S o S e t i n o f i c i a l d e l n a o e i e d a d 

l l a l i n e a t i a n n i u n a m a t r i t e n s e . 

I.° Continúa en el número 2." un artículo qní 
ya empezó en el I o sobre las di/tamizacionesal­
tísimas. Los medicamentos dados a dosis itilinibsi-
imiles obran con mas suavidad y prontitud a dósi* 
altísimas que al contrario; la de 2000 para el 
mellall. alb. [arsénico); y b, d- 2.">00 para el phasph 
son las potencias (pie mejor electo producen; tndai 
las diluciones desde 200(1 en adelante son las mas 
apropiadas para el tratamiento de las enfermeda­
des agudas El primer medicamento (pie á dosis 
altísimas tomó el articulista; fué la puls, dorán­
dole el gusto escesivnmente amargo de boca y la 
sensación de trio húmedo 23 dias el primero, y 2? 
el segundo. Estos dos síntomas son efectos primiti­
vos del medicamento. En apoyo de la eficacia de 'os 
medicamentos a estas diluciones trae la curación 
de ocho enfermedades, ént re las cuales figuran al­
gunas de mucha gravedad. 

2 o Hemorragias.—Las hemorragias esenciales 
no son mas que un síntoma á los ojos de la escuela 
homeopática asi como el pus que se forman en " l i a 

úlcera no es mas que un síntoma ; así la salida de­
sangre no es mas que un síntoma de la enfermedad 
que llamamos hemorragia. 



PERIODICO BE CIENCIAS MEDICAS. 

Los medicamentos que recomienda para las 
ephtaxis son : ei c>o:c (crocus sdliru*), N . v. 
lillas, beli. Iii'y, puls, salph, eie ; contra la hemop­
tisis, el niepir es el acón , y luego hipee., aro , ele. 

Para I* hemalemeti*, hipee, uro, ohm, ele. 

A n a l e s i l e c i r u g í a . 

Trae la historia de una herida de la parlé anterior 
del euello. que interesaba la laringe y el exól'ago; 
| 0] ¡jumentos salieron por la herida, aunque en 
furta cantidad . por espacio de algunos dias, cuyo 
uccidente no se presentó ha-la los Ines ó cuatro 
das üe recibida la lesimi l.a curación radical se 
oliliivo en el espacio de un me-. I) Minaci Rui/, 
y Sunche/, es el cirujano que trato al herido; según 
tv itillere de la historia , cs;e fué un caso de ui-di 
dna legal, puesto que la trató por mandato del 
alwlde Desearíamos q -e, asi co uose ha publica* 
rio |a parte niellici de esta historia , se publicara 
(.inibirli In parte legni ile la misma. 

4,0 caso de hermit/'roilis'iio matculbìo.—RI 
individuo en quien recae este VICIO de conlornia-
cion, HeHM .'iemalmente 4S años; en la quinta del 
año 3.» fnédado unànimi*.tiente por inútil para el 
>ervino militar en dos reconocimientos distintos 
Ks de temperamento sanguineo bilioso, tiene un 
color pálido,sin pelo de barba y muy poco desarro­
lladas las potes que componen la cámara posterior 
de la boca; la voz atip ada, el pecho y el vientre mas 
abultado, que los demás hombresj pene imperforas 
do como de una pulga la de largo , cubierto con su 
prepucio; escroto hundido por el rafe, formando dos 
boisasque simula bao los grandes labios, encada uno 
de los cuales había un testículo poco desarrollado; 
en el fondo de la hendidura liahia un aguge o , del 
diámetro de una pluma de escribir, que ni parecía 
vagina, ni uretra. I.a lavandera deci ni ó que este su-
geto tenia un flujo de sangre irregular y periódico 
que él llamaba sangre de espaldas. 

G a c e t a m é d i c a . 

Continúa sus artículos de fondo sobre las altcra-
eiones de la sangre en la- enfermedades, Las cua­
lidades físicas normales de la sangre varían en las 
diversas especies de animales. En los diferentes in­
dividuos de la especie humana sucede otro tanto; el 
término medio déla fibrina en el estado fisiológico 
es, seguii Andrai , 3/lUüi); >-l máximo de 4; y el 
mínimo de 2 : el de loi glóbulos i27/¡ooo ; pudien-
doelevar.se n 140 y descender ¡I l i o Los maieria-
les sólidos del suero componen por termino me­
dio 80/1000, de los cuales (iS á 70 son de albúmina 
pura La hematología microscópica se encuentra 
l'astante striu>adi| »»«••••«. 

Las alteraciones patológicas de la sangre se d i ­
viden en tres grupos; en el I ° hay ¡mínenlo ó 
disminución de uno ó muchos dé sus elementos; 
en el 2." están alteradas las cualidaes de e-tos ele­
mentos, y n i el 3." mezcla de cuerpos heterogéneos, 
cerno, por ejemplo, el pus. 

Las alteraciones de los sólidos y líquidos no son 
mas que electos visiblesdel movimiento vital invi­
sible que los produce ; no hay relación de causa v 
efecto entre los desórdenes de los sólidos y l í ­
quido». 

R e v i s t a 

DE SOCIEDADES ESTRANGERAS. 

AsAiSeiiüia de ma: l . c2ui» de P a r í a . 
H E D I D A S SAN1TAIIIAS. 

$. 3.°—Precauciones i/ue se Imn de lomar á la 
llega/la a /''rancia. — Los capitanes de buques de la 
marina real, de correos v de todos los otros que 
tengan un médico de sanidad , remitirán á la auto­
ridad competente ia pateóle y el certilicpdpque.se 
les haya entregado en ei puerto de salida , el diario 
que lleve el médico de las enferme ledes y demás 
circunstancias médicas ocurridas durante'la tra­
vesía. 

El médico sanitario dei puerto de llegada ¡i quien 
se entregaran tales documentos, los examinará con 
cuidado: pasará á bordo en seguida a «uterarse del 
DStada de. salud de los pasajeros, de la tripulación, 
de las condiciones higiénicas qdel navio, y hará co­
nocer el resultado de sos investigaciones en una 
'elación, cuyo modelo será-hecho por la adminis­
tración. 

En vista de la patente, del eerlilieado, de! diario 
medico y de la relación del médico sanitario del 
puerto de llegada, la aulori Jad competente prescri­
birá la duración de la cuarentena, y si hay necesidad 
las medidas especiales de desinfección. 

Para los navios que tengan mélico soni'nrio y 
que vengan de Egipto, de Siria 0 de Turquía ron 
una patente limpia , l.i cuarentena sera de diez días 
completos, bou lado-desdé el de partida cuando ni 
la peste, ni ninguna otra enfermedad sospechosa se 
haya manifestado a hiedo durante la travesía Será 
la cuarentena de quince (has, a contar desde el de 
partida para los mismos navios que lleguen con p:i 
tente sucia , si no se h i nía .ifeslado ni la pe-te, ni 
enfermedad sospechosa miles de la partida ó du • 
ranle la travesía. Para los navios de comercio que 
no tengan medico sanitario a bordo, habrá una 
cuarentena de observaciou, que durara diez, dias, 
contados desde el de llegada Cuando los mismos 
navios lleguen con pa'ente sucia, pero sin haber 
sufrido en la mar, ni !n pesie, ni enfermedad sos­
pechosa, tendrán una cuarentena rigorosa de quin­
ce (lias, contados desde el de llegada lodo buque, 
cualquiera que él sen y sea cual fuere su patente, 
que hava tenido durante la travesía ó que tenga á 
su llegada á un pu-rto frailees un enfermo con 
pesie ó con enfermedad sospechosa , sufrirá una 
Cuarentena rigorosa . cuya duración sera determi­
nada por la autoridad de dicho puerto. Los pasaje­
ros y ta tripulación serán trasportados al lázatelo, 
y sufrirán una cuarentena lo menos de quince dias 
y lo mas de veinte. Las mercaucíis serán desem­
barcadas y airadas. El navio se limpiara, lavara, 
ventilara y purificará bien , quedando vacío por lo­
meóos un mes 

Los guardias de sanidad podran permanecer en 
el navio para ejercer la vigilancia necesaria; pero 
está prohibido á toda otra persona ir al navio en 
cuarentena, sea cualquiera ei pretesto que alego ¡i. 

Los fardos y vestidos que no ha\a:i sido ventila­
dos en mar y que lleguen al lazareto francés en las 
cajas emplomadas de.-de el puerto de salida , sernn 
ventilados y sufrirán las purificaciones que se juz 
gu'eu convenientes para prevenir todo peligro po­
sible. 

Los apestados admitidos en los lazaretos franceses 
recibirán todos los socorros y cuidados que se dan a 
los enfermos ordinarios en los hospitales mejor 
montados v dirigidos 

Los departamentos destinados á ellos estarán dis­
puestos con las mejures condiciones higiénica- para 
enfermos v asistentes, y sobre todo pal.i qué haya 
una ventilación fácil y "pronta , tan necesaria para 
prevenir los focos de infección pestilencial 

Los médicos de lazaretos recogerán la historia 
completa de todos los casos de | e.-te ó de enferme­
dad sospechosa que se trate en ellos. En caso de 
muerte, consignaran en un proceso verbal los re­
sollados detallados que suministre la abertura del 
cadáver. 

§ 4 o —Medidas para los casos en que la peste 
haga incudido en una ciudad francesa —Si la 
peste se inaniliesta en una cn»a, se trasladara iunie-
diaianiMite al apestado á un lugar, perfectamente 
ventilado, donde re ihirá iodos los cuidados que 
reclama su estado Los demás habitantes irán a un 
ponto designado por la autoridad , donde estarán 
sometidos á la vigilancia de un medico Desocupada 
la casa , se limpiará , lavara , se ventilara y purifi­
cara, permaneciendo vacía por un mes lo menos. 

Si la peste se manifiesta en muchas casas se ob­
servara para cada una de ellas la conduela que aca­
ba de ser indicada'. Ademas se escitará , y aun se 
obligará, al mayor número posible de habitantes, á 
salir de la cuidad , señalándoles los lugares de refu • 
gio y sometiéndolos a las medidas de aislamiento 
necesarias para Impedir la propagación dé la enfer­
medad á los pueblos vecinos. 

Si ciudades enteras fuesen el teatro de una epide­
mia de peste, estas d¡sposiciones se pondrán en eje­
cución con una rigorosa severidad , teniendo siem­
pre presente que es necesario hacer salir de los focos 
epidémicos todas las personas no atacadas aun de la 
enfermedad, y aislar , diseminar los apestados, co­
locándolos en'lugares elevados y bien ventilados, en 
termines de prevenirla formación de tocos de i n ­
fección pestilencial. 

S a c i e d a d t T a r c i - a s c é u t i c a d e emula-
c í u i a elle XSoaat | .eIlier. 

Mr. Lutrand ha presentado una memoria en la 
que proponestislilinr la estearina a la cera para los 
cernios La estearina es lan buena y mucho menos 
costosn que la cera, resultando estcaralns que se 
aplican con las mismas ventajas que los ceratus. 

A c a d e m i a «le c i e n c i a s . 

Uso del yinlhidrargirlo de cloruro mercúri­
co . — M . Rochar remi c oa trabajo sobre el usods 
este medica nento en las afecciones escrofulosas 
mas graves, y las enleruied ules cutáneas mas i n ­
veteradas. El auior refiere numerosos casos de cu­
ración con este medicamento que se compone de 
yodo, cloro y muemio La psoriasis, el l id ien , 
el eczema ero iico, los henes, las manchas, tumo­
res bl meos con canes, fístulas, oftalmías cróni­
cas, cóinjilicádáscoii queratitis ulcerosa, etc., han 
sido curadas en poco tiempo, usándolo estertor -
mente eu forma de pomada. 
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Junta central de socios, celebrada en 2G deja-' 
nio de ISiS 

Seguii disponen los estatutos, se anunció la jun­
ta general de socios que se ha celebrado á las ¡2 de 
estedia en el ln-tituto médico de emul ino l i , y 
después de leerse los artículos que tratan de estas 
juinas, y estando de maniliesto la cuenta general 
aprobada dei 2.° semestre de 845, que incluye 
ademas la estadística relativa al mismo semestre, 
se procedió también á leer la memoria de la rollìi-
simi central, y en seguida se declaro el dividendi 
por el señor presidente. 

Luego se dio cuenta de una comunicación de ¡a 
junla de apoderados, por la que resulta que debien­
do salir en este año de la comisión central los se­
ñores I) Ramon I-Va n , contador general.- D.José 
Figuer \ Cubero, tesorero general : Ramon>auehez 
y Mi l i n o , secretano de actas: D. Pedro Fernandez 
i relies, vice-iesoivro general: D. Julián Perez v 
Martínez, vicesecretario de actas, y 1). José Maco-
xa, vocal. Fueron reelegidos por la misma junte 
de apoderados, D Jo .é Figuer y Lobero, tesorero 
gei.eral: D l lamón Sánchez y Alenilo, secretario 
de acias: II. Julián P r e z v Martínez, viee-ionta-
dor general : y elegidos D. Euri pie Atayde, vice­
secretario de acias: l) Aguedo Pínula , vocal, v 
I) Francisco Alonso y Rubio , vocal : confiriéndose 
los cargos vacantes de contador gei.eral v vire-ís-
surero general j losSres D. Franci-co Alvar, Z A! 
caiá, y I). Manuel Codoniuj , quedando de este 
modo constituida la ce ni ra) en el orden siguiente: 

Presidente, D Ignacio Ortega — V i e presiden-e, 
D. ¡Nemesio de l.ailjna —Contador general, don 
Francisco Alvarez Alcalá —Tesorero general, don 
Jose Figoer y Cubero.—Srio. de actas, D Ramon 
Sánchezy .Merino. — \ ice-contador general, D. Ju­
lián Perez y Martínez —Vice-tesprero general, don 
Manuel Codonmí.—Vicesecretario de acias, don 
Enrique Atayde —Vocales, I) Sebastian Ortega.-
D. Aguedo'Pimlla —1). Francisco Alonso y Rubio. 

El señor Presidente dio posesión a los nuevos 
elegidos, y en seguida propuso el socio D José Lo­
bera un voto de graciosa la comisión central por 
la minuciosidad y exactitud de los dalos que eous-
laneu la memoria , y por el celo mostrado por la 
misma central en favor de la sociedad. 

Esta propuesta . según lo que dispone el art. 161 
de los estatutos, fué apiñada por el só io D Ma­
nuel Ruiz Snlaz.ir, y la j u i l a la aprobó por unani­
midad; con lo que se coucluvó la sesión, de que 
certifico. — Por indisposición del secretario gene­
ral, Ramon Sauehez y Merino, Srio. de actas. 

F.n el número anterior nos lamentamos de la des­
dichada suerte i aluda á dos facultativos del cuerpo 
desanidad militar Hoy tomamos de la Hecisia ds 
ciencias médicas de Lndiz un comunicado de otro 
profesor residente eu Mani la , el cual es también. 

http://doelevar.se
http://certilicpdpque.se
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victima cíe esa facilidad con que se ultraja la dig­
nidad del profesor. Cuando sobre nosotros no es 
raro este desafuero, ¿qué lia de suceder en nuestras 
lejanas regioues de Ultramar? 

Hov hemos empezado á insertar una memoria del 
Sr. Romero Linares, el cual ha hecho algunas im­
portantes' modificaciones en los instrumentos que 
ha inventado para la estrnccion de los cálculos uri­
narios v los pólipos. Daremos en otro número el 
dibujo de estos instrumentos con sus modifica­
ciones. 

Como verán nuestros lectores por los actos del 
gobierno, acaba de crearse una nueva clase de 
profesores del arte de curar con el titulodeA-aH<7>vj« 
dores, los cuales ejercerán la cirugía menor ó mi­
nistrante. 

Algunos periódicos han dicho que el gobierno ha 
dadoá un catedrático, otros a un regente agregado 
de la Facultad de medicina de esta corte, la comi­
sión de ir á recorrer las escuelas, hospitales y mu­
seos estrangeros, con el Gn de utilizar sus observa­
ciones en beneficio de España. Desde luego podemos 
asegurará nuestros lectores que el gobierno no ha 
comisionado tí ningún catedrático de dicha Fa­
cultad para el indicado ni otro objeto, y también 
tenemos de buena tinta que tampoco se ha dado tal 
comisión, ni cosa que se lo parezca, no solo á nin­
gún regente agregado de esta o aquella clase, sino 
a ninguna otra especie de facultativo. 

Taf vez haya dado margen á esta noticia el haber 
pedido algún profesor agregado licencia para salir 
al estrangero , fundando su petición en su deseo de 
instruirse,yse le concedería esta licencia, laque ha­
brá sido luego convertida en una comisión por mala 
inteligencia, sin duda, de los amigos. No quisié­
ramos equivocarnos, bien que sin antecedente al­
guno no parece ya que una comisión de tanta mon­
ta se confiase contóse ha dicho, y sobre todo que 
guardase acerca de ella tanto silencio la Gaceta del 
gobierno. 

En el mes de mayo último han quedado asistién­
dose los individuos militares que dice la adjunta 
nota en los hospitales que la misma espresa. 

MEDICINA. CIRUGIA. T O T A L . 
Toledo 8 20 28 
Madrid 234 393 627 
Segovia 19 17 36 
Guadalajara. . . 18 16 34 

279 446 723 

Casualidad horrorosa.—Según dice un perió 
dico, á principios de la última semana na sucedido 
un caso de envenenamiento casual. Una pobre, que 
vive en la calle de La tapies, encontró al salir de 
su casa un cucurucho con caramelos, que de la 
vecindad habían arrojado por ser una medicina, se 
gun parece, equivocada en la botica La muger 
comió algunos en el acto, y el resto los distribuyó 
entre sus dos hijas, ambas de corla edad ; pero al 
poco tiempo el veneno empezó a obrar con tal fuer­
za , á pesar de habérseles suministrado gran can­
tidad de. aceite y otros medicamentos, una de las 
niñas murió al poco tiempo, y las otras dos enfer­
mas seguian en muy mal estado. 

Doble amputación.—M. Kirbí ha practicado 
tina amputación de la pierna por debajo de la tube­
rosidad de la tibia; pero al cuarto dia sobrevino una 
hemorragia tan abundante en toda la superficie 
herida , que, no habiendo podido detenerla, se vio 
obligado á practicar la amputación del muslo. A 
pesar de esto la curación tuvo lugar. 

Trozos de esponja en e.l hocico de tenca—En 
una de las últimas sesiones de la sociedad quirúr­

gica de Irlanda , han referido algunos de sus miem 
bros varios casos de mugeres que se habían in­
troducido en la vagina tro -os de esponja, con objeto 
de no hacerse embarazadas. E-los trozos de esponja 
han sido seguidos de un flujo purulento bastante 
abundante, y aun se le ha considerado como cau­
sa de leucorrea. 

Las disoluciones, cada vez mas concentradas de 
la piedra divina, son útiles en el tratamiento de la 
otorrea, según las observaciones d- M . Curtis. 

M . M'dielaccl refiere en los Anales universales 
de medicina i/alianau[\;\ observación de amauro­
sis del ojo derecho, causada por una pequeña heri­
da de la ceja correspondiente. 

M . Liuoli usa en la pústula maligna e! amoniaco 
al interior con buen resultado, después de cauteri­
zar la pústula con el hierro hiélente; 

M Rossi ha practicado la resección de casi todo 
el cuerpo del maxilar interior por un cáncer del 
mismo. La muerte del enfermo ha sobrevenido á 
los trece dias. 

M Ferrario aconseja los baños tibios y las fric­
ciones con el aceite caliente en el escleroma ó cn-
durecimieuto del tejido celular de los recien na­
cidos. 

M . Citnndini indica la observación de un sngeto 
que ha arrojado por el ano una porción de intestino 
correspondiente al ileon , de unos 20 centímetros 
de largo, seguida decorac ión . 

Mr. Penizalli recomienda la quinina para la 
curación de la fiebre miliar perniciosa, que él ha 
descrito : esta fiebre va acompañada de coma, de­
lirio , opresión, dolores epigástricos, palpitacio­
nes, etc. 

M . Benoiston ha publicado en les Anales de 
higiene pública y medicina legal varias conside­
raciones sobre l.i duración de las familias nobles 
en Francia. La historia demuestra que ninguna 
dura arriba de 300 años. El autor atribuye esto al 
derecho de heredar un solo individuo los líiu os é 
intereses de toda la familia, á la organización pobre 
que adquieren por la falta de ejercicio , al pequeño 
número de varones que producen las clases que v i -
venen la opulencia y ociosidad, al estado militar 
y eclesiástico que han abrazado con prelcrcncia. 

El 9 del último junio ha presentado M . Bussv á 
la Academia de ciencias un caso deenveiiciinmieulo 
por el ácido arsenioso, combatido felizmente con 
la magnesia. 

Curación singular de una epilepsia. — Una 
muger atacada de una epilepsia, cuyos accesos se 
repetían tan á menudo y con tanta fuerza que lenian 
desesperada a la enferma en términos que trató de 
suicidarse, tomó una gran dosis de cloruro de óxi­
do de sodio con objeto de envenenarse; esperimec.tó, 
en efecto, lodos los síntomas de una verdadera in­
toxicación, pero no murió; antes al contrario quedó 
curada de su m a l , el cual no se ha repetido hace 
siete años. 

Según una estadística presentada á la Academia 
de ciencias de París por M . Giroux, se observa en 
la industra una influencia notable sobre la procrea­
ción de uno y otro sexo. En Francia el número de 
niños escede al de niñas 'l.¿ú De diez años á esta 
parte esta proporción ha variado: entre los labra 
dores ha aumentado al paso que se ha ido favore­
ciendo su bien estar; y lia disminuido en los 

departamentos manufactureros. De modo 
puede establecer que el vigor, que la constitm i ¡i' 
fuerte favorece la creación del sexo inase„|j,m 

que la miseria y la debilidad multiplican el Aií ' ' 
ro de niñas. "M t '" 

El ministro de instrucción pública de Fi­
lia pedido al gobierno I .lo.000 francos para e'"'' 
blccer un museo de anatomía normal y patulejo.'' 
en la escuela de medicina düMontpeller 

El t " del próximo setiembre se abre en Mnrsell 
el 11.» congreso científico de Francia, f.tisuní» 
dades científicas de Francia estarán representad;» 
en el congreso Las sesiones durarán diez días yin 
trabajos se repartirán en seis secciones. 

Geografía.—Kl buque inglés, la Pagada, m t 

al mando del comandante Moré había heolio una e . 
pedición científica al polo Antartico, esta vn de 
vuelta en el Cabo de Buena Esperanza Se, lia n'prnxi-
inado mas al polo que ninguno de los viajeros aait, 
rieres. La enorme cantidad de hielo compaeio v de 
témpanos, que parecían montañas , le ha impedida 
seguir mas adelante. í.a existencia de uncmiti 
neute antartico . ó sea la 'ierra victoria , ha i / , / , , 
con/irmada en toilos los punios. 

I lucia con cielo dcsjic/ado. 

Los periódicosdr la India dicen que en las htirifc 
diaciones de Calcuta, el dia 2 de setiembre, entre 
ocho y nueve de la mañana , cavó una IHiVh v 

fria con gotitas sumamente tenues, pero miiv alum 
dantvs , estando el tiempo sereno v sin nubes en la 
atmosfera. Desgraciadamente un había plurfamf-
tro en aquel Sitio para calcular la cantidad de ,H¡HH 
que cavo. Este fenómeno dicpu que en nmvfreeueu. 
te en la isla Mauricio. Es uua especie de maná. 

Bibliografía. 

T R A T A D O E L E M E N T A L 

np. 

tJnr D. Antonio H Í I L T O ti Serrano, 

doctor en medicina y cirugía. 
Dos tomos en S ° con sus correspondiente» In­

molas, perteetnmenle litografiadas, componen eiM 
obra , que ha merecido ser adoptada de teslopnra 
la en- iñanz i en las Facultades de medición y re 
rugía de Madrid, Santiago, Barcelona y \alrnei.i. 

Se halla de venta a 50 rs ejemplar, franco de por 
te, en las librerías de Mariana \ aleuda , de l'i/er-
rer B?rcelona , de ñeg y /¡omero santiago y en to­
dos los pin.ios donde hava corresponsales de la 
Biblioteca escogida de medicina g cirugía. Hn 
Madrid a <i(i rs en la redacción de dicha Biblioteca, 
ralle dé los Caños, núm. 4 , a donde pueden hacer 
los pedidos, por medio de una persona de su con­
fianza , los señores de las provincias que gusteu olí-
teuer esta rebuja. 

MADRID-ISfO-IMPRENTA DE SUAREZ. 

calle de Relatores, n. 17. 

PRECIOS DE SUSCRICION. No se admiten suscriciones por menos de un año, pero el pago podrá hacerse todos los meses á razón de (i rs. en Madrid, y por tn-
mestres en provincia a razón de 7 rs. al mes. Los que adelantasen el pago de un semestre, solo pagarán en Madrid 34 rs . , y en provincia 41). Los que adelantasen el 
año entero, pagaran en Madrid Mi rs., y en provincia 78.—El ano de suscricion empezará en octubre y terminará en setiembre del año inmediato ; pero se admitirán 
Miscriciones en cualquiera mes y día, bajo la condición de satisfacer en el acto , ademas del mes corriente, el valor correspondiente á los meses trascurridos de aquel 
año , como si la suscricion se hubiese hecho en 1. ° de octubre. Esta última clase de suscritores no recibirá los números del periódico anteriores á la fecha de la sus­
cricion, sino en el caso de tenerlos sobrantes la Empresa.-Hoy los hay sobrantes desde c| primer número inclusive- Elsuscrilor que dejase de pagar minies, sobreim 
recibir el periódico , no entrara en suerte para los premios hasta que se satisfaga lo que hubiese dejado de pagar. 

PUNTOS DE SUSCRICION. M A D R I D . - - E n l a Dirección del periódico, calle de Atocha, núm. 96,'cuarto principal de la izquierda.-En la Redacción, calle de San­
ta Isabel núm. 13, cuarto principal derecha.—Portería de la Facultad de Medicina (antes Colegio de San Carlos.)—Monier, Carrorn de San Gerónimo.--Porterlc 
de la Facultad de Farmacia.-- Establecimiento farmacéutico de Garda, calle de Atocha, n. 2 . L - - P R O V I N C I A 8 . - -Barcelona , Savri, calle ancha.—Cádiz, l¡»rfrw 
di Bosch, calle de la Verónica.—Valencia , Andreu, farmacéutico.-Santiago. Porteriade la Universidad.-En las librerías principnlesy administraciones de Corree*. 
—En cualquier punto de la Península que se desee el periódico, se recibirá á domicilio, remitiendo á favor del direrior, frarca de porte, una libranza contra Corren» 
por el valor de uc trimestre, semestre ó de la suscricion de un año, según lo arriba espuesto. —No se admiten cartas no franqueóos. 
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